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111 ASAMBLEA NACIONAL DE ARQUITECTURA 
MADRID, JUNIO DE 1941 

HA otorgado S. E. a la Arquitectura española el gran honor de presidir la 

sesión de clausura de S? m Asamblea Nacional, celebrada solemnemente 

en el Salón de Actos de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, en 

la mañana del día 30 de junio. 

Esta ocasión memorable ha servido para testimoniar al Caudillo Jefe del 

Estado la adhesión ferviente de todos los Arquitectos españoles, haciendo pa­

tente el propósito inquebrantable de secundar fielmente sus consignas y rea-

lizar sus planes de resurgimiento nacional. 

iARRIBA ESPAÑA! 



PL DE U IZ C O E OVIEDO 
PL ZA DE SA TULLANO 

PLAN DE URBANIZACION DE OVIEDO 
Por GERMAN VALENTIN Y GARCIA NO BLEJAS, Arquitecto 

Difícil es hablar de un proyecto de urbanización 
sin hacerlo de las ideas urbanísticas en que el pro­
yectista se ha apoyado. Esta exposición, la descrip­
ción del proyecto y las razones por las que se han 
escogido determinadas soluciones tenía que ser" la ma­
teria de este artículo; pero como todo esto está ex­
puesto en la Memoria del Proyecto, he preferido 
prescindir de literatura y limitarme a hacer un ex­
tracto de la misma, que es lo que el lector encontra­
rá a continuación. 

Es un deber para mí hacer constar en esta ocación, 
como ya lo hice en el preámbulo de la Memoria, mi 
gratitud al Ilmo. Sr. Director de Arquitectura, D. Pe­
dro Muguruza, cuyo consejo, dirección y ayuda han 
hecho posible este Proyecto, que ha sido costeado por 
el Excmo. Ayuntamiento de Oviedo. También a los 
Alcaldes de esta ciudad, Sres . Buylla y García Con­
de, estaré siempre agradecido por las aportaciones 
de todo orden con que me ayudaron, el cariño con 
que han recogido las soluciones del Proyecto y las 
muchas consideraciones que han tenido para quienes 
pusimos nuestro esfuerzo en esta obra. 

Tengo que destacar muy especialmente la ayuda 
moral y material prestada en todo momento por la 
Dirección General de Regiones Devastadas, que me 
ha honrado al considerar siempre este Proyecto como 

suyo, tomándolo como base de la reco~strucción de 
Oviedo. 

Han colaborado en la información sobre la ciudad 
de Oviedo los Arquitectos ovetenses Sres . Méndez Pi­
dal, Saiz H eres, Somolinos, Villamil, Pérez del Pul­
gar, Casariego, Galán y Bustelo, y en la redacción 
del Proyecto los Arquitectos de Madrid Sres . Díaz 
Guerra, Avendaño, Climent y Jiménez Varea, y el 
Ingeniero municipal del Ayuntamiento de Oviedo se­
ñor Sárichez del Río. Al Sr. Avendaño se debe el es­
tudio del alcantarillado y al Sr. Sánchez del Río el 
del abastecimiento de agua. También he de señalar 
la leal y eficaz colaboración que me ha prestado en 
todo momento el A rquitecto municipal D. Gabriel de 
la T orriente, a cuyo cargo queda hoy la realización 
del Proyecto, labor quizá más ardua que su redac­
ción. Tengo que citar también a los Arquitectos seño­
res Blein y Bidagor y al Ingeniero Industrial Sr. La­
madrid, de la Oficina Técnica de la Junta de Recons­
trucción de Madrid, que me han permitido utilizar 
sus interesantísimos estudios sobre ordenación de zo­
nas industriales; al Ingeniero de Minas Sr. Cueto 
Ruiz Díaz, que suministró la información geológica, 
y al Ingeniero Geógrafo Sr. Puyal, que dirigió el le­
vantamiento del plano que nos ha servido de base. 

A todos mi sincero agradecimiento. 
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RBANIZACION 

Llamamos urbanismo a la ciencia y arte de pla­
near, ordenar y dirigir la creación de nuevas ciuda­
des, el de arrollo y reforma de las existentes y la 
recon trucción y ordenación de las destruídas. 

La labor del urbanista es modificar la naturaleza, 
añadiéndola elementos artificiales creados por el in­
genio humano, para conseguir un medio semiartifi­
cial donde pueda desenvolver su vida una colectivi­
dad humana en las mejores condiciones posibles para 
realizar su misión propia sobre la tierra. Así lo ex­
plica el eminente Cardenal Gomá al estudiar la fa. 
milia como elemento social y político (1). 

"El instinto social del hombre rebasa naturalmen­
te las estrecheces de la casa-domus y tiende a la 
alianza de las familias entre sí, para la constitución 
del municipio -cívitas-, para agruparse a su vez 
~os m~icipios en provincias, principados, reinos o 
imperios. 

La ciudad, en el sentido político que damos a esta 
palabra, es una exigencia de la misma naturaleza. 
No le basta la familia al hombre, porque en ella no 
puede lograr todos sus fines; por e1lo la familia, aun 
siendo una sociedad completa, es imperfecta. Dios 
impuso al hombre la ley de la conquista de la na­
turaleza, y las familias no podían .por separado adue­
ñarse de los tesoros de verdad, de energía, de rique­
za, que el mundo atesora. Es preciso que se junten 
familias a familias y mancomunen sus esfuerzos para 
estas difíciles conquistas. 

. El mismo hombre siente aspiraciones que no pue­
den llenarse en el coto de la familia, como son: la 
constitución de grandes colectividades humanas, el 
instinto de las relaciones múltiples, el mismo natural 
impulso que le lleva a aunar sus esfuerzos con otro 
hombre para el logro del mismo fin. Ni podría el 
hombre subvenir a todas sus necesidades en el seno 
de la familia, ni habría paz con las familias disgre­
gadas, ni se bastara la familia para defenderse de 
la agresión injusta, ni podría llenar los deberes de 
una religión que Dios quiso fuera social. 

De aquí estas vastas agrupaciones humanas, tan 
naturales como el mismo hombre y la misma fami­
lia, en las que cada individuo aporta las actitudes 
diversas que Dios ha dado a los humanos; en que se 
entrecruzan y estimulan inteligencias y voluntades 
para arrancar a la esfinge del mundo los misterios 
de la verdad y los secretos de las fuerzas, naturale­
zas y leyes; para escalar las cimas de la ciencia y 
del arte; para disminuir los males de la vida y au­
mentar las legítimas comodidades; en que muchas 
familias se someten al régimen uniforme de un mis­
mo poder y de unas mismas leyes, para lograr esta 
maravilla del mundo que llamamos la civilización, 
que no es más que el florecimiento y esplendor de la 
ciudad -cívitas- y de las grandes agrupaciones de 
ciudades y reinos del mundo." 

(1) V. IsmoRo GoMÁ: La familia según el Derecho Na­
tural y Cristiano. Barcelona 1931. 

Gran ambición e la del urbani ta al aspirar a 
crear una ciudad que ea el alojamiento y morada 
de una sociedad humana. Es, salvo la proporción y 
complejidad, problema semejante al del Arquitecto 
que proyecta la vivienda de una familia determinada 
a la medida de sus necesidades, su costumbres, us 
aficiones y su psicología. 

El punto más difícil del problema reside en acer­
tar con el carácter arquitectónico, el tipo de construc­
ción, de composición, de 'decoración y de plástica 
conveniente al edificio y a cada uno de sus elemen­
tos, para conseguir que no sólo aquellas familias se 
encuentren por completo en su ambiente, sino que 
además el edificio exprese en su interior y en su ex­
terior el carácter y el alma de la sociedad familiar 
que le habita, tal como el rostro y ademanes de un 
individuo dan a entender mucho de su modo de ser. 

Esta es una labor fundamentalmente artística; es­
tas sutilezas de interpretación y expresión sólo el co­
razón las aprecia y acierta a valorarlas en su justa 
medida. No hay técnica, por refinada que sea, que 
acierte a interpretar los matices que un problema se­
mejante pueda presentar, y en cuya exacta interpre­
tación reside el auténtico acierto; ese acierto que es 
capaz de convertir en obra de arte imperecedera la 
más modesta concepción. 

Esto no quiere decir que el urbanista no precise 
la técnica, todo lo contrario; las técnicas más diver­
sas le son necesarias para desarrollar sus ideas, como 
el Arquitecto, hasta para el menos utilitario de sus 
monumentos, precisa dominar la construcción y pre­
cisa a veces los auxilios de la ingeniería para dotar 
de· instalaciones mecánicas, eléctricas y térmicas los 
edificios que proyecte; pero todas estas técnicas in­
tervienen para proporcionar los medios con que dar 
realización a concepciones de un orden muy su­
perior, que, en general, escapan al alcance de aque­
llas técnicas. De modo semejante son necesarias en 
el urbanismo las técnicas como auxiliares en la rea­
lización y como asesoras en la concepción, a fin de 
que la fantasía creadora no exceda los límites de 
lo posible, y en ocasiones de lo conveniente; pero 
nunca como creadoras por sí mismas; ello significa­
ría hipotecar el espíritu y el alma de la ciudad en 
beneficio exclusivo de una parte material de su 
cuerpo. 

La idea urbanística ha de plasmarse en definitiva 
en un continente urbano, constituído por edificios y 
por espacios comprendidos entre ellos, formando am­
bientes, a los que hay que dotar de las formas, pro­
porciones, dimensiones, espacio, aire, luz y bellezas 
naturales indispensables para llegar a ser lugares 
aptos para proporcionar morada digna a seres hu­
manos, portadores de valores eternos. Todo ello im­
plica la concepción y creación de edificios de todas 
clases, principalmente de viviendas y del ambiente 
en que estos edificios existen, y de los que forman 
una parte como piezas constitutivas de él que son. 
Esta labor de creación de espacios, de concepción de 
armonías de ambientes, es una labor eminentemente 
arquitectónica, es lo que llamamos Urbanismo, y de­
bería llamarse Gran Arquitectura. 

7 
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LA CIUDAD COMO CUERPO DE UNA COLEC­
TIVIDAD 

Las agrupaciones urbana de toda especie y ca­
tegoría son los continentes de las colectividades o­
ciales que albergan, y son a ellas lo que el cuerpo 
humano es a su alma. Las doctrinas ociales nos ha­
blan de esas colectividades, nos en eñan a conocer­
las y a dirigirlas; pero no nos hablan de cómo deben 
de ser sus continentes ni cómo debe organizar e el 
ambiente en que desarrollan su vida. 

La familia, la sociedad familiar ocupa el primer 
peldaño de estas actividades, es su elemento primor­
dial, su célula generadora; todas las sociedade de 
grado superior se forman por agregación de fami­
lias, hasta llegar al Estado o Nación. Cada una de 
estas sociedades tiene su personalidad, su actividad 
específica y su misión propia que complir dentro de 
las colectividades de orden superior. A su relativa 
jerarquía debe corresponder una organización de su 
continente urbano, también jerarquizada y dispuesta 
en orden a su misión específica. Así como el indivi­
duo tiene su alma y su cuerpo tan estrechamente li­
gados, que hasta la liberación del alma con la muer­
te han de condicionarse mutuamente, sufriendo el 
alma los defectos del cuerpo y beneficiándose aquélla 
de las cualidades de éste, o viceversa, los continen­
tes urbanos, caseríos, aldeas, pueblos, villas, ciuda­
des, condicionan también la vida de las colectivida­
des que albergan, pudiendo, según sean, facilitarlas o 
entorpecerlas, llegando a constituir a veces para ellas 
un peso muerto, un cuerpo deforme o raquítico, que 
reflejará los defectos sociales de la propia colectivi­
dad y constituirá un freno, un obstáculo para cual­
quier mejora que se intente. 

Por ello, las variaciones en los Estados o regíme­
nes políticos en los pueblos tienen siempre un refle­
jo en la organización y aspecto de sus continentes 
urbanos. Así vemos que las grandes reformas urba­
nas de la Historia, las grandes construcciones mo­
numentales, los saneamientos, la creación de nuevas 
ciudades, las grandes empresas de colonización in­
terior o exterior han coincidido siempre con fases 
de gran calidad ética y cívica de los pueblos que las 
han hecho; de igual modo que una regeneración mo­
ral y psicológica de un individuo produce siempre 
una mejora de su salud física y opera un cambio de 
su aspecto y ademanes. 

Por el contrario, las situaciones políticas débiles, 
las fases de atonicismo de los partidos, los estados 
carentes de unidad, de opinión y de unidad de ac­
ción, esos estados que calificó José Antonio de "cha­
tos", nunca han dado ocasión ni han sido capaces de 
producir grandes obras de urbanización, aun mo­
viéndose en un clima económico floreciente, al me­
nos en apariencia. Sus producciones de alguna bri­
llantez han sido debidas exclusivamente a la inicia­
tiva privada de los beneficiarios del aparente bien­
estar económico. 

Los grandes problemas cuya solución suele exigir 
medidas de gran envergadura, decisiones de gran res­
ponsabilidad, acción continuada y persistente hacia 

la meta perseguida, no pueden er acometido sino 
por gobernante seguro de sí mi mos y de sus pue­
blos, que, con cientes de la trascendencia de la em­
presa, no duden en sacrificar pequeño intereses o 
punto de vi ta parciales a la consecución de los 
grande biene colectivo que del feliz término de 
tal empresa han de derivarse. 

A una de estas fases así timos hoy los españoles 
por el reencuentro de nue tro de tino, de nuestra mi­
sión nacional, que coincidente con una encrucijada 
histórica mundial nos ha sometido a una dura prue­
ba de dolore y sacrificios y nos ha puesto en pie 
para rehacer, encauzar y dar nueva norma y medida, 
contextura y fachada a nuestro organismo nacional, 
comprendiendo en esta renovación a todas las cor­
poraciones e in títulos y a la colectividad de todos 
los grados, empezando por la familia. Pero esto no 
basta, pues así como en el individuo hay que formar 
además de su espíritu su cuerpo, en las colectivida­
des hay. que regenerar también sus continentes ur­
banos. 

Se necesita ponerlo a tono con las nuevas necesi­
dade y aspiraciones, es indispensable una ordena­
ción urbanística que abarque organizadamente los 
núcleos urbanos de todos los órdenes, su zona de 
influencia y las comarcas y grandes circunscripcio­
nes, que nuestro clima y la geografía definen con 
toda claridad, para sentar los principios, las gran­
des directrices, las normas y consignas a seguir en 
la solución de cada caso urbanístico local. 

Sin la existencia previa de un plan nacional, el 
que cada Municipio obre aisladamente, está expues­
to a ser infecundo o a perder gran parte de su efi­
cacia por falta de coordinación con la necesidades 
de los organismos superiores. 

La necesidad de este plan nacional la hemos sen­
tido continuamente a lo largo del estudio de este pro­
yecto, y la urgencia de su estudio está en el ánimo 
de todos; pero es preciso que se ponga en marcha; 
entre tanto hemos de limitarnos a proyectar aislada­
mente y con la máxima discreción posible. 

DESARROLLO HISTORICO DE OVIEDO 

El origen de Oviedo se debe a una fundación mo­
nástica hecha en el año 761, reinando Fruela, por el 
Abad Frome tano y el Presbítero Máximo, en una co­
lina al pie del Monte Naurancio (hoy Naranco), de­
dicada a San Vicente. El año 781, en el reinado. de 
Silo, el Presbítero Montano y otros 24 monjes más 
que formaban la Comunidad hicieron donación al 
Monasterio de todos sus bienes. Atraído por la belle­
za del sitio, el Rey Fruela trasladó su Corte a este 
lugar con posterioridad a esta fecha, y levantó al 
lado del Monasterio su morada y dos templos, uno 
dedicado al Salvador y los doce Apóstoles y otro a 
los Santos Julián y Basilisa. 

No se han encontrado en Oviedo ni sus alrededo­
res vestigios romanos. El silencio de los historiadores 
respecto a esta comarca en los siglos v al VII es casi 
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ah oluto, y sólo se abe por San Isidoro que fué so­
metida a la dominación visigoda por el Conde Richi­
liano en tiempo de isebuto, muy entrado el siglo VII. 

Se hallaba aquella colina, al e tahlecer e el Mo­
nasterio, cubierta de espesos bosques, y sin má po­
blación que la que diseminada se extendía por la 
má feraces parte de A turia . u nombre aborigen 
era el de Ovectao, que con ta en documentos contem­
poráneos de la fundación de la ciudad, y tomó des­
pué la forma latina de Oveto. Según Selgas, la pro­
cedencia del vocablo Ovectao hay que buscarla en el 
lenguaje primitivo de lo astures o acaso en el éus­
karo. 

Al ocupar el trono de Asturias Alfonso el Casto 
fiió definitivamente su residencia en Oviedo. donde 
hflbía nacido. De'-'de este momento emnieza la verda­
<lera historia de Oviedo como ciudad. F.ntre ]oc;; :iño 
764 al 81 n ufre Asturia cinco inva ionf'" ~rabf'"­
t-n tres de las Cuale es OCUPaOo V saqneaoo 0v;ed0 
v son desmantelarl::ic; sus mnralfac;_ 

A partir clP 79;;_ f'n m1p c;;11frp l::i 1'ilt;JT1R ,.-lp c: trnr­
ción. n'lf'S 1a inv:i<:ión OP 81 ñ fnP n<irnrl<i nor lf"n­
so el Casto a orilla del Nalón. se rPal;za la vndfl­
<lera ordenación de la ciudad. F11ndado Ov;P<lo pn 
una época en que el sentimiento religioso Pstabfl mnv 
excitado por la lucha con los árabes, casi todos ]oc;; 
monumentos erigidos por el Rev Casto funon folf'­
sias, Monasterios y establecimientos piadosos. 

Sobre las ruinas del palacio de Fruela levantó ·su 
hijo otro más extenso. 

Simultáneamente se construye acueducto, tribuna­
les, hospitales y termas. La Catedral y e· tos edificios 
fueron levantados en el poco tiempo transcurrido en­
tre ~1 795 y el 812, y después, durante su reinado, 
fueron con truídas las Iglesias de Santa María, San 
Juan y San Tirso. 

Levantados todos estos edificios en corto tiempo y 
por un mismo Arquitecto, el mae tro Tioda, es de 
suponer que debieron sujetarse a un plan re~lar, 
ordenado v simétrico, y es probable qi1e, formando 
un paralelog:r:amo la Basílica y el Cementerio que 
la rodea, tuviese esa misma forma el perímetro de 
murallas que protegía la ciudad. Opina Selga crue 
la torre vieja de la Catedral está const:r:uída sobre 
uno de los cubos de la muralla, y probablemente tam­
bién la torre de San Tir o. De las puerta sabem"s 
que había dos en el lado occidental, una frente a la 
puerta occidental de la Iglesia del Salvador v otrn 
hacia el templo del Rev Casto. En el lado meridional 
existía un arco, llamado Rutilante, que daba acceso 
a la Catedral, que tenía. entonces una entrada en fa 
fachada del crucero, y había otra puerta hacia e] 
Oriente, junto al ábside de la Basílica del Monaste­
rio de San Vicente. 

Tuvo Alfonso II un palacio de campo fuera del 
recinto de la ciudad, junto a la vía romana que con­
ducía a Gijón. Nada queda del palacio ni de los ba­
ños, pero sí la Basílica dedicada a San Julián (San­
tullano de Prados), que hoy conservamos. Hay que 
suponer que estos palacios serían villas campestres 
a la romana. 

En el reinado de Alfonso el Casto se estabiliza la 

Monarquía, extendiendo sus límites hacia el Sur has­
ta el Duero; se entablan relaciones internacionales, 
pactando alianza con Cario-Magno; se establece la 
organización civil, política y religiosa del tiempo vi­
sigótico, y se producen obras de arte de inestimable 
valor, como la Cruz de los Anp;eles, que hoy consti­
tuye el escudo de la ciudad, y otras muchas con que 
se enriquecieron las Basílicas ovetenses. Coincide con 
este reinado el descubrimiento del Sepulcro del Após­
tol Santiap;o. 

Todo contribuye a prestar un enorme interé. a e ta 
pequeña ciudad, capital entonces de la F."oaña crÍ "' ­
tiana. Construí<la ca i de nueva planta sobre las ru;­
na de la invasión <lel 795 por un mismo Arquitecto. 
poseedor de una técnica in~enua v nrimitiva. pero 
extraordinariamente exnre iva v lógica. como hov 
oodemos apreciar en los monumento que conc;er­
vamos. 

A Alfon"º Pl C:fl"to le sucede Ramiro L m1P lP­
vantó Santn MRría <le Nar~nco v San Micr11P] f' J,;7,.. 

innto fl dlos un palacio. iovas arquitectónic<l.s aue 
nov admiramos. 

Reinan<lo Alfon o III se refuerzan las mnralfoc;;. 
Y en su tiempo tiene lugar un célebre Conc;lio de 
todos los Prelados esnañoles. en cuvo recuerdo le 
queda a Oviedo el nombre de Ciudad de los Obispos. 

Por esta época, el espacioso campo que precedía 
a la Basílica de San Salvador cesó de ser cemente­
rio, vn que desde el siglo XI se admiten los enterra­
mientos en las Iglesias, dedicándose a plaza pública. 
Fueron desde entonces añadiéndose viviendas y cons­
trucciones, hasta alcanzar el perímetro que en el si­
i:?;lo XIII circundó de murallas Alfonso el Sahio, de 
las que se conserva un trozo en la calle del Paraíso. 

Este perímetro aparece marcado claramente en el 
plano levantado en 1777 por D. Francisco de la Con­
cha, y de su población sólo se sabe por un reparti­
miento de maravedises que hizo Alfonso e' Sabio <le 
900 vecinos (4.500 habitantes), o sea una densidad 
para el recinto de 380 hectáreas. Fuera de éste exis­
tían pequeños arrabales o casas de labor, que no <le­
bieron ser df' imnortancia. La ciudad "e abría t-n las 
puertas de la Noceda. la Cascona, Postigo, Cima­
devilla, San José, la Plaza y la Fortaleza, y dada la 
relativamente escasa densidad de población es de su­
poner que los esoacios libres, plazas, patios, etc., se­
rían numerosos. Las viviendas, en su mflvor parte de 
labradores, necesitaban establo , corrales, P.;raneroc;;, 
etcétera, y su casería no tendría en general rnás fl1-
tura aue olanta baia y un piso; las torres de la Ca­
tedral vieia v la de San Tirso, rrut- hoy e conservan, 
destacarían del nivel general de fas constrncciones, 
dando a Oviedo la caractersítica ilueta medieval. 

Los acce os a la ciudad eran: nor el Este. la calle 
<le la Vega y ouerta de la Noceda; por el Noroeste, 
Jos llamados Estancos y la ouerta de San .luan: por 
el Sur, la actual carretera de Castilla. calle del A~­
zobispo Guisasola y puerta de Cimadevilla o de la 
plaza, y por el Suroeste, la calle del Rosal con la 
puerta de la Fortaleza. 

Con el transcurso del tiempo y el consi~iente au­
mento de la población se fueron construyendo la ma-
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yor parte de los e pacio libre existente y aumen­
tado el número de pisos de las casas, hasta llegar a 
la densidad de edificación que muestra el plano le­
vantado en 1853 por D. Joaquín María Fernández. 
Correlativo a este aumento se produjo una expan­
sión hacia el exterior, a lo largo del camino y sali­
das naturales y alrededor de los caseríos agrícola 
próximos, así como de los establecimientos religio­
sos, formándose arrabales, que se acusan también en 
el plano referido. 

El centro de la vida de Oviedo debió encontrarse, 
según toda conjetura, en la plaza de la Catedral, co­
rriéndose después por la calle de la Rúa hacia Cima­
deviHa y el Ayuntamiento. Este desplazamiento debe 
datar de los siglos XVI y XVII, y su causa debió ser la 
existencia del mercado comarcal del Fontán y la pros­
peridad del barrio de la Puerta Nueva, al que da­
ban vida la casa de la Compañía con su Igle ia y el 
Convento de Santo Domingo, de cuya prosperidad 
son efecto la construcción de los palacios barrocos 
que Oviedo conserva, como el del Marqués de San 
Feliz. 

Otro barrio de importancia se forma a lo largo de 
la calle de la Vega, y termina bruscamente en el 
Campo de los Patos con un grupo de casas agrícolas. 
Lo insano del terreno impidió mayor desarrollo por 
esta parte y el Convento de la Vega remata este arra­
bal. A lo largo de los Estanquillos y del Convento 
de Santa Clara se desarrolla otro. El de San Fran­
cisco, en cambio, permanece aislado en sQ magnífi­
ca huerta o campo. Así aparece Oviedo en el referi­
do plano de 1853. 

De esta época poseemos datos estadísticos consig­
nados por el eminente Jovellanos, según los cuales la 
población de Oviedo era de 25.700 habitantes. La 
superficie ocupada por los arrabales viene a ser poco 
mayor que la del núcleo amurallado; esto da un cre­
cimiento en extensión poco mayor del doble, y la po­
blación crece al quíntuplo, llegando la densidad me­
dia a la cifra de 1.000 habitantes por hectárea. La 
de algunas manzanas sería sumamente superior. Co­
nocidas las malas condiciones sanitarias de las vi­
viendas de aquella época, a juzgar por las que se 
conservan, asusta pensar el índice de mortalidad y 
tuberculosis que arrojaría la estadística. No hemos 
conseguido ninguna digna de fe. Actualmente, en al­
gunas manazanas se mantiene esta densidad, preci­
samente en las mismas que se conservan las vivien­
das de los siglos XVII y XVIII. 

Descrita esta fase del desarrollo de Oviedo hay 
que consignar que en la Nochebuena de 1521 se de­
claró un formidable incendio que destruyó tres cuar­
tas partes de la ciudad, desapareciendo varias Igle­
sias y Monasterios, entre ellas la antigua de San Tir­
so y las calles de So-el Azogue, Cimadevilla, Rúa, 
Herrería y el mercado mismo del Azogue. Se salvó 
la Catedral, cuya torre estaba en construcción, y el 
barrio de Poniente de Castiello y So-Castiello. Para 
atender a la reconstrucción de la ciudad concedió el 
Emperador que los jueves se celebrase un mercado 
franco, libre de toda alcabala, en el Fontán, que hoy 
sigue realizándose. No parece que esta enorme ca-

tástrof e modificase la estructura viaria, pues la ve­
mos en planos posteriores responde en general a las 
descripciones anteriores al incendio. 

Hasta el siglo XII había sido Oviedo la ciudad de 
los Obispos, y su historia es la historia de la Iglesia 
del Salvador; pero de este siglo en adelante gana 
preponderancia el Concejo, que lucha con el Clero 
para obtener la mayor influencia posible en el gobier­
no de la ciudad, aunque en lo espiritual todos se so­
meten a la autoridad de la Iglesia. La nobleza tiene 
poca importancia como clase hasta el siglo XIV, en 
que los nobles lograron apoderarse de los cargos pú­
blicos, y al terminar el xv ocupan el primer lugar. 

En el año 1608 se produce un hecho que viene a 
dar nueva vida e importancia cultural a Oviedo: se 
inaugura la Universidad Literaria, con Facultades de 
Artes, Teología, Cánones y Leyes. 

La intensa vida eclesiá tica que siempre hubo, por 
los muchos Conventos y Monasterios que tuvo, a má5 
del Cabildo Catedral, unido a la existencia de la 
Universidad, dedicada al cultivo y enseñanza de las 
humanidades, le han dado un ambiente de cultura y 
arte que puede considerarse .. como característico, y 
distingue esta ciudad de muchas otras capitales es­
pañolas de igual o superior población. 

Esta circunstancia ha contribuído también a que 
Oviedo haya sentido siempre inquietudes, que en ge­
neral excedían los límites de su región, sintiéndo"e 
unida a la meseta central, vibrando con ella cuando 
la Patria lo necesitaba y acreditando que no en vano 
fué Asturias la cuna de la reconquista; muy al con­
trario de otras regiones, que no supieron mirar más 
allá de sus montes. Así Oviedo se supo alzar contra 
los franceses el 24 de mayo de 1808 y sufrió la ocu­
pación y saqueo por éstos, y asimismo se alzó el 19 
de julio de 1936, para dar uno de.los más altos eiem­
plos de heroísmo de nuestra Cruzada de liberación. 

En el último tercio del siglo XIX comienza para 
Oviedo una etapa de activo desarrollo. Construido el 
ferrocarril de León a Gi_ión, que pronorciona una co­
municación rápida con el centro de España y un me­
dio de transporte hacia el mar de los carbone<; dP h 
cuenca minera, que entonces empieza a explotar~e 
seriamente, Oviedo, centro de una provincia dotafla 
de gran riqueza agrícola. ganadera v forestal, que 
ahora encuentra camino fácil para llee:ar a los cen­
tros de distribución v consumo, inicia su vida comer­
cial. cuva zona de influencia excede loe; límite.s de la 
provincia, para llegar hasta León y Palencia. 

La estación del ferrocarril, puerta de la cind~fl 
para el tráfico que por él llega, requiere una vía ele 
importancia proporcionada, v para ello se abre ll'I 
calle de Uría en 1879, sacrificando nara ello "F.l 
Carballón", famoso árbol a cuva sombra ~e habí:m 
reunido siempre los hombres buenos del Conseio Cle 
Nora a Nora para elegir sus iusticias. En Poco tiem­
po llega a ser esta vía el eie princinal de la ciudl'lfl. 
noblándose rápidamente de edificaciones. comercio, 
hoteles y Bancos. Pronto se inician las calleo; tran"­
versalmente a este eje, y en menos de medio sigln 
llega a cubrirse la zona comprendida entre el ferro­
carril y el viejo casco, según la línea natural de ex-
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Plaza de Santullano. 

pan ión de Oviedo, hacia la vertiente Sur del Monte 
Naranco, que reúne óptimas condiciones para zona 
residencial: orientación a Mediodía, vistas y protec­
ción de los vientos del Norte. Pero el ferrocarril, que 
tantos beneficios había deparado, vino a proporcio­
narle también el principal obstáculo para esta ex­
pansión, pues se con tituye en barrera infranqueable 
entre la ciudad y el monte, que aun hov sigue sien­
do mucho, a pesar de haberse construído pasos por 
do nuntos. 

Estando asentada la ciudad sobre laderac; de fuer­
te nendiente hacia F."-tP. Sur v Suropc;tf'. ¡;:ólo Je (T1•p­
daba. anarte de la de Naranco, otra línea de nosible 
expansión, y era en dirección Oeste, hacia Buen'l­
vista. En esta zona se hallaba el campo o parque de 
San Francisco, v más allá el recién con truído en­
tonces Hospital Provincial y el Colegio de la Com­
pañía dP Jesús, :fincas muy grandes y de dificilísima 
expropiación, por no decir imposible. Esta situación 
presenta Oviedo en los años de 1920 a 1925, limita­
do su desarrollo en el Norte y Noroeste por el ferro­
carril, al Oeste por el Hospital y Colegio de Jesuí­
ta , al Suroeste por el Cementerio Viejo y en las res­
tantes direcciones por la accidentada topografía del 
terreno. La vida y población de Oviedo sigue cre­
ciendo, plantea el problema de un nuevo ensanche, y 
el Ayuntamiento encarga el año 1926 un proyPcto 
al Arquitecto Sr. Anasagasti. La técnica urbanística, 
muy joven aún, es practicada entonces por unos po­
cos Arquitectos, que, en general, no ven los proble­
mas en su aspecto total, sino en el aspecto parcial de 
los ensanches; trazados que se yuxtaponían al viejo 
casco, sin tener en cuenta los problemas existente 
en éste o en sus accesos, ni las consecuencias que todo 

ensanche podía tener en los restante sectore de la 
ciudad. 

En esta línea de pensamiento, escoge Anasagasti 
para ensanche de Oviedo la zona de Buenavista, traza 
calles a través del Hospital y ca a de Jesuítas, rellena 
el trincherón del ferrocarril del Norte y lleva con 
magnífico optimi mo u trazados hasta el Cristo de 
las Cadenas, donde lo remata a modo de orla con 
un paseo de coches que llega hasta la Argañosa. 

El trazado, compue to de grandes alienaciones rec­
tas, comprende varia grandes vía y plaza monu­
mentale , que elevan la superficie media de calles al 
50 por 100 de la total, y tanto por esto como por los 
grandes movimientos de tierra que necesita y las 
enormes superficies de pavimentación. etc., hacen que 
el proyecto sea costo ísimo e inacce ible a los medio 
económicos del A vuntamiento ovetense. Hay que aña­
dir que los primeros trazados habían de partir del 
campo de San Francisco, para lo cu;il era preciso ex­
propiar o dividir la finca de lo ·Je uítas v el Hos­
pital, lo que no se con igue ha ta el año 1935, en 
que, destruído en la revolución del 34 el nrimero de 
éstos, e abre la prolongación de la calle del M::tr­
qués de Santa Cruz, vía de enlace del casco antiguo 
con la plaza principal del ensanche proyectado. úni­
ca calle del proyecto de Anasagasti que se ha abierto 
y dotado de servicios. En el resto de la zona abar­
cada por él sólo se han emplazado ale:unos edificios 
sueltos de poca importancia en las alineaciones de 
las futuras calle , pero sin llegar a abrirse é tas, y 
en algunos ca os, como el del E tadio de Buenavista, 
modificando las líneas del proyecto. 

Simultáneamente se inicia el agio de solares, y to­
dos los comprendidos por él suben tanto de valor que 

los constructores se lanzan a buscar terrenos a otras 
zonas donde realizar un ensanche a menor precio. El 
Ayuntamiento se limita a dejar hacer, y en vez de 
llevar la iniciativa en la política de desarrollo cede 
ésta a los particulares, que viendo un buen negocio 
en per pectiva parcelan fincan, abren calles, que ra­
rísima vez dotan de servicios, y van creando peque­
ños grupos de manzanas, sin enlace ni coordinación 
entre ellos, dando lugar a. los desarrollos caóticos tan 
frecuentes en nuestras ciudades. 

El Ayuntamiento se limita a dar alineaciones y ra­
santes a los propietarios que van construyendo aisla­
damente, sin que éstas obedezcan a un plan, pues sólo 
las del interior del casco se dan con arreglo a un plan 
de reforma de alineaciones hecho en 1917. Así han 
ido creciendo los barrios de Pumarín, Teatinos, Ten­
derina, Ciudad del Naranco, Colonia Astur, Los Pi­
lares y Argañosa. 

Estos desarrollos inquietan al Ayuntamiento, que 
intenta ordenarlos con un nuevo proyecto de ensan­
che, también parcial, que afecta a la zona Noreste 
de Teatinos, Santullano, Tenderina, y comprende va­
rias grandes fincas propiedad de importantes capi­
talistas ovetenses. De este proyecto no ha llegado a 
abrirse más que la calle de Fernández Ladreda, como 
vía de acceso del nuevo matadero municipal. 

En la política urbanística del Ayuntamiento, los 
problemas de distribución y densidad de población, 
de accesos de las carreteras nacionales, de ordena­
ción de usos, de espacios verdes, etc., se desconocen 
o se olvidan. Por una imprevisión manifiesta, los pro­
yectos de ensanche carecían de ordenanzas de cons­
trucción, de uso y de volumen, por lo que hubieron 
de aplicarse en ellos las vigentes para el casco anti-

guo, que estaban condicionadas a las defectuosas ca­
racterísticas sanitarias de éste, lo que tuvo por con­
secuencia que casas edificadas en descampado tuvie­
ran el mismo volumen y altura en relación con su 
planta que las del casco viejo, con altas medianería 
al descubierto y patios oscuros. · 

Las reformas interiores han sido muy escasas; la 
única de importancia ha sido la tan discutida amplia­
ción de la plaza de la Catedral, que se realizó con 
fondos de un legado hecho para este fin. 

El no figurar de modo permanente en los presu­
puestos municipales consignaciones para i·eformas 
urbanas, unido a la corta vida de los Ayuntamientos 
de elección popular, que se sucedían de acuerdo con 
lps cambios y vaivenes po1íticos, con la consiguiente 
falta de continuidad en el modo de ver los proble­
mas, han sido la causa de esta pobre actuación. Por 
otra parte, se buscaban obras de relumbrón y se des­
cuidaba la labor lenta y costosa de saneamiento, de 
re ultado a largo plazo, que sólo se refleja en las es­
tadísticas (véanse las de mortalidad de aquellos 
años), y que requiere medidas enérgicas y a veces 
impopulares, que eran inabordables para Ayunta­
mientos que tenían que halagar a sus electores. 

Respecto a planos de la población, después de los 
citados de 1777 y 1853, sólo conozco el de 1917. 
Este plano, levantado por encargo municipal por el 
Ingeniero Geógrafo Sr. Landeta, se hizo con gran 
generosidad de medios, abarcando una gran ex­
tensión, y se desarrolló en cuatro escalas distintas: 
1 : 250, 1 : 500, 1 : 1.000 y 1 : 2.000. Supongo que 
los últimos serán reducciones de los dos primeros. 
Los planos a escala 1 : 250 son por calles, y en ellos 
se consigna la reforma de alineaciones, que sólo com-
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prende las existentes entonces. El 1 : 500 abarca el 
casco viejo y la parte principal del ensanche, y lleva 
curvas de nivel de metro en metro. Los dos restantes 
abarcan una extensión considerable alrededor de la 
ciudad; pero adolecen de falta de detalle y, por com­
probaciones hechas, de errores de distancia y alti­
metría, hasta el extremo de que al intentar replantear 
el proyecto de ensanche de la zona Suroeste que se 

. había trazado sobre este plano se encontraron tales 
variaciones que el Ayuntamiento encargó un nuevo 
levantamiento, que se desarrolló a escala 1 : 1.000. 
Este plano, hecho recientemente, ofrece garantías de 
exactitud, y es de lamentar que abarque sólo una 
parte de la cintura de la ciudad. 

Esta es la situación de Oviedo cuando el año 1934 
se produce la revolución marxista, en la que se des­
truyen varios edificios públicos y algunas manzanas 
de casas por voladuras e incendios. El Gobierno con­
cede ayuda económica para la reconstrucción;, pero 
al iniciarse el Movimiento Nacional en 1936 se en· 
cuentran aún muchos edificios sin reconstruir. 

Desde el 19 de julio de 1936 al 23 de octubre 
de 1937 sufre Oviedo un asedio encarnizado, en el 
que todo él es primera línea y las balas de fusil ba­
ten todas sus calles, en las que hay que hacer para­
petos y caminos cubiertos para poder circular. La 
artillería, aviación, guerra de minas y el incendio 
son empleados en su ataque y defensa, y los daños 
de guerra son tales que no llegan al número de 30 
los edificios que no hayan sufrido impactos directos 
de artillería o aviación. Este dato dice mucho; pero 
a él hay que añadir el de centenares de edificios in­
cendiados y docenas de casas voladas desde sus ci­
mientos. 

Liberado Oviedo en octubre de 1937 se empieza 
a pensar eri su reconstrucción. Un Decreto del Jefe 
del Estado califica a la ciudad de invicta y heroica 
y la equipara a un mutilado de guerra. 

En la ciudad misma se constituye una Junta de 
Reconstrucción, compuesta de las principales auto­
ridades, técnicos y representantes de las actividades 
económicas y culturales. Los Arquitectos e Ingenie­
ros encuadrados en el Partido ofrecen su colabora­
ción voluntaria y se empiezan a estudiar los proble­
mas planteados por la reconstrucción, que son los si­
guientes: Las devastaciones producidas por la gue­
rra habían de ser reparadas; pero era preciso antes 
decidir cómo había de ser la nueva ciudad; qué par­
tes de la antigua tenían un valor tradicional, repre­
sentativo o histórico que conservar o restaurar; cuáles 
otras, correspondientes a desarrollos desordenados y 
contrahechos o desacordes con las necesidades actua­
les, podían ser reformadas aprovechando su alto gra­
do de destrucción, y, finalmente, cómo habrían de 
ordenarse las áreas más aptas para el futuro des­
arrollo de la ciudad, para que éste se realizara or­
gánicamente en correspondencia con la renovada vi­
talidad ciudadana. 

Las reconstrucciones habían de ser acometidas con 
urgencia, había que tomar decisiones inmediatas; 
pero esas decisiones habían de estar fundamentadas 
en la realidad existente; para eso había que conocer 

esa realidad, y conocerla en toda su profundidad y 
en todo su detalle; en una palabra, hacía falta infor­
mación. De aquí nació la primera dificultad: falta­
ban datos estadísticos. Los existentes eran de p·oco 
valor: unos, por estar recogidos con un punto de vis­
ta distinto del que interesaba; otros, por su evidente 
inexactitud, a causa de ocultaciones o falta de rigor 
en su obtención. Como ya se ha dicho, faltaban pla­
nos que ofrecieran garantías de exactitud. Los que 
había eran antiguos y no figuraban en ellos los edi­
ficios, reformas y desarrollos de los últimos años. 
Tampoco abarcaban la extensión necesaria y care­
cían de datos altimétricos. 

La hacienda municipal, muy afectada por la gue­
rra, tenía sobre sí la carga de las destrucciones ha­
bidas en los edificios y servicios municipales. Las ha­
ciendas particulares habían sido también diezmadas. 
Muchas gentes modestas, cuyo único patrimonio era 
la casa en que vivían o su pequeña industria, se veían 
en la ca.lle. Todo contribuía a agravar la situación, 
que el Ayuntamiento veía con gran inquietud, pues la 
crisis de la vivienda era tal que la población, a pe· 
sar del hacinamiento en que vivía en las pocas vi­
viendas subsistentes, se había reducido a menos de 
la mitad de la normal. 

En estas circunstancias constituye el Jefe nacional 
del · Servicio de Arquitectura de F. E. T. y de las 
J. O. N. S., camarada Pedro Muguruza, con la ayu­
da económica del Ayuntamiento, el grupo de Arqui­
tectos que inician el estudio de este proyecto, y si­
multáneamente se contrata con el Instituto Geográ­
fico el levantamiento de un plano de Oviedo, a esca­
la 1 : 2.000, comprendiendo una extensión conside­
rable, que es el que nos ha servido de base. 

Los trabajos de levantamiento duran próximamen­
te un año, y en este tiempo se va recogiendo una co­
piosa información, que aparece extractada en los grá­
ficos y planos señalados en el proyecto con los nú­
meros 1 al 17, inclusive. 

INFORMACION SOBRE LA CIUDAD 

La información es, a mi juicio, el capítulo funda­
mental de todo proyecto de urbanización. Se hace 
preciso conocer la ciudad, lo que ha sido, el proceso 
por el que ha llegado al estado actual, lo que es 
hoy, cómo vive, cómo funciona. Hay que conocerla 
hasta los últimos rincones, hay que conocer la psico­
logía de sus habitantes, sus costumbres, su modo de 
reaccionar ante los problemas de todo orden, sus as­
piraciones y lo que ellos quisieran que fuese su ciu­
cfad. Para esto es indispensable vivirla, sentirse un 
ciudadano más de ella y solidarizarse con sus deseos 
y aspiraciones. Es preciso que la ciudad futura sea 
continuación de la actual en lo espiritual y en lo fí­
sico; que nunca pueda parecer un trozo de otra ciu­
dad traído y añadido a ella, como sucede con tantos 
ensanches como se han proyectado y realizado en lo 
que va de siglo en muchas ciudades españolas. 

Es evidente que las partes nuevas de la ciudad ha-
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brán de ser diferentes de los barrios antiguos; pero 
esta diferencia estará sólo en la disposición. Los mó­
dulos fundamentales, el carácter, el espíritu ha de 
ser semejante, tal como los ovetenses de hoy conser­
van los principales caracteres de sus antepasados, y 
si su modo de vivir es en parte diferente al de aqué­
llos, su modo de reaccionar, su idiosincrasia y mu­
chas de sus costumbres son las mismas, como lo son 
también los caracteres étnicos. 

Siguiendo esta línea de pensamiento se ha preten­
dido hacer la información sobre la ciudad lo más 
extensa y profunda po~ible. Se hizo un cuestionario 
muy completo y se emprendió la recogida de datos. 
Sin embargo, los resultados no han estado a la altu­
ra de los propósitos, pues los trastornos producidos 
por la guerra, que tan duramente castigó a esta ciu­
dad, la desaparición de algunos archivos, el traslado 
de otros, que, como el municipal, se está reorgani­
zando, no ha permitido conseguir muchos datos esta­
dísticos que eran precisos. En cuanto a aquellos que 
habían de ser recogidos directamente en la calle, ' 
como los de tráfico, nos encontramos con que la fal­
ta de vehículos, la aminorada vitalidad de la comar­
ca y la falta de normalidad de muchas de las acti­
vidades ciudadanas, también afectadas por la guerra, 
hacía que los datos que se recogiesen fueran total­
mente distintos de los que hubieran podido recogerse 
el año 1936, y ha sido preciso desistir de recogerlos 

y basarse unas veces en datos teóricos y otros acudir 
a referencias de personas que han conocido los pro­
blemas de la ciudad con anterioridad a la guerra. 
Por eso se notará en esta información la falta de al­
gunos capítulos. 

Contiene .el proyecto 17 planos y gráficos, dedica­
dos a los diferentes aspectos de la información so­
bre la ciudad. El primero representa el estado de 
Oviedo en el año 1938, y es el resultado del levan­
tamiento hecho por el Instituto Geográfico como base , 
para el plan de ordenación. Puede apreciarse en él 
el núcleo antiguo amurallado, cuyo centro viene a 
ser la plaza de la Catedral. Se marca claramente 
como eje principal de la ciudad las ca.Ues de Uría y 
Fruela. Hacia el Suroeste de éstas se desarrolla un 
ensanche de tipo cuadriculado, limitado por el Nor­
oeste y Oeste por el ferrocarril del Norte, y hacia el 
Sur por las calles de González Besada y Campoma­
nes. El resto de la ciudad con pequeños suburbios, no 
completamente formados, y muchos de ellos de cons­
trucción diseminada. Como puede apreciarse, no exis­
te ningún resultado de los proyectos de ensanche he­
chos anteriormente. 

Demografía.-El gráfico número 2 representa la 
estadística demográfica de Oviedo en los años 1915 
a 1936. Lo más interesante de esta estadística es la 
elevada mortalidad de la capital, bastante superio~ 
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a la media de las capitale de España. En ella se no· 
tan dos puntos elevados: uno en 1918, debido a la 
epidemia de gripe, y el segundo en 1936·37, debido 
a la guerra. 

En el gráfico de natalidad se nota un deseen o des­
de el año 1922 en adelante, que va acentuándose 
cada vez más, hasta decrecer enormemente en los 
años de la guerra, y las cifras medias de la capital, 
que hasta el año 22 eran más elevada que las del 
resto de las capitales de España, a partir del año 
1929 vienen a quedar por debajo de ésta. 

Son muy de de tacar las elevadas cifras de mor­
talidad por tuberculosis, que llega a ser el doble de 
las medias de las capitales de provincias de Espa­
ña. Esta cifra es la más elocuente para juzgar de las 
condiciones de las viviendas del Oviedo actual, y por 
sí sola autorizaría a las más radicales medidas de 
reforma de la ciudad y de mejoramiento de sus vi­
viendas. 

Figuran en el cuadro varios gráficos de mortali­
dad en general y por enfermedades infecto-contagio­
sas de los diferentes distritos de Oviedo. Esta esta­
dística hubiera sido interesantísima si la división en 
distritos hubiese .sido más lógica de lo que es en la 
actualidad. Esta división aparece en el plano núme­
ro 11, y está hecha con fines exclusivamente electo­
rales, por lo que no responde a una división orgáni-

ca en barrios, que pudiera darnos idea, como resul­
tado de la estadística, de que unos eran más o menos 
salubres que otros, puesto que en la división apare­
cen en un mismo distrito diferentes sectores de la ciu­
dad, y es difícil juzgar con entera exactitud sobre la 
mayor o menor salubridad del mismo, pues dentro 
de él hay zonas de diferentes características. 

A pesar de todo se nota en el gráfico comparativo 
una mayor mortalidad en el distrito cuarto, llamado 
de San Vicente, en el que entran las manazanas más 
densas y de peores condiciones del núcleo antiguo, 
comprendidas en las calles de Cimadevilla, San An­
tonio, Mon, San I idoro y Postigos. También en este 
distrito es más elevado que en los demás la morta­
lidad por enfermedades infecto-contagiosas, en l as 
que entra principalmente la tuberculosis. 

Reproducimos la curva del crecimiento de Oviedo 
en los años 1914 a 1936. La rapidez de él es la nor­
mal en las capitales de provincias españolas no in­
dustriales, y sin ser alarmante en cuanto a la nece­
sidad de expansión de la ciudad, pues un aumento 
del 50 por 100 de la población en veintidós años no 
es extraordinario, aconseja, sin embargo, el prever 
amplias zonas. 

Hemos visto en los tiempos modernos cómo se ha 
producido el crecimiento rapidísimo de ciudades en 
las que no era de prever; pero la creación de nue-
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vas industrias, el establecimiento de ferrocarriles, 
mejoras de puertos o descubrimiento de riquezas na­
turales no explotadas ha producido ese desarrollo sú­
bito. 

En el caso de Oviedo, en cuya proximidad existen 
un centro portuario e indu trial, que es Gijón, y una 
región minera de importancia, formada por las cuen­
cas de Sama y Mieres, e de e perar que el desarro­
llo se produzca simultáneamente en las cuencas mi­
neras y en la ciudad industrial, y que a Oviedo lle­
~ue solamente un desarrollo reducido, como refleio 
o influencia de aquéllos. Más adelante, al hablar de 
la ciudad, trataré este aspecto. 

Comarca.-El gráfico número 3 representa una sín­
tesis de la información comarcal. Por las razones ex­
puestas más arriba, oarece evidente que un e tudio 
comarcal de OviPoo deberá abarcar las zonas mine­
ras. Avilés v Giión como constitutivas de una uni­
dad económica comoletamente definida. Elementos 
de extracción y obtención de materias primas, cons­
tituídos por la cuenca minera: Avilés v Giión como 
ciudades industriales y portuarias. princioalmentP 
este último, y Oviedo como núcleo director v cultural. 

Es ur~entísimo, a mi iuicio, el estudiar e ta co­
marca. pues la comoleiidad de comunicacionPs: el ec:.­
tado de crecimiento intensivo de núcleos urbanos df' 
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la cuenca minera, con difícil expans10n en us e -
trecho valles; la falta de órganos de tipo comarcal, 
que ninguna de las ciudades de ésta pueden sostener, 
pero que pueden sostenerse y mantenerse en manco­
munidad, aconseja una ordenación completa. 

La situación de Oviedo es central en la provincia 
y en la comarca, tal como la hemos definido. Se en­
cuentra situada, además, en el cruce de dos arterias 
importantes de comunicación: la carretera nacional 
de Madrid a Giión, de sentido radial, y la carretera, 
también nacional, de Santander a La Coruña, de tra­
zado paralelo a la co ta cantábrica. 

Es tambif:n centro ferroviario, por ser punto de 
paso de la línea de León a Giión. enlazada en León 
con la red nacional, v es ounto de arranque dd fe­
rrocarril económico de Oviedo a Santander v del fe­
rrocarril minero de la cuenca de Lan!!:reo. En el as­
pecto ferroviario falta el enlace con Galicia. que se 
conseguirá al terminarse la línea Ferrol-Giión. 

La situación topoitráfica es excelente. El Monte 
Naranco, en cuva falda meridional se asienta Ovie­
do, le prote~e de los vientoc; Nore te, v salvo la zona 
de Santullano. como más baia y más húmeda, los al­
rededores de la ciudad on nerf ectamente sanos. es­
pecialmente las partes elevadas de las zonas de Bue­
navista. v sobre todo el Naranco. 

La ituación de Oviedo en la Península e peri-
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férica; pero gracias a encontrarse sobre arterias de 
tráfico terrestre de categoría nacional está perfecta­
mente enlazada con el resto de la nación, salvo en 
los días más crudos del invierno, en que suele ce­
rrarse el Puerto de Pajares, cortando la circulación 
por carretera, y en ocasiones también la ferroviaria. 

El aspecto que más relieve da a Oviedo, en el pun­
to de vista nacional, es su categoría como centro uní· 
versitario y su carácter histórico y religioso. 

M eteorología.-El gráfico número 4 representa ob­
servaciones meteorológicas de los años 1923 a 1932, 
que hemos considerado suficientes para definir el cli­
ma de la ciudad. Estos datos han sido facilitados por 
la Sección provincial de Estadística. 

El clima de Oviedo es el característico cantábrico: 
templado y húmedo. La altura barométrica media 
corresponde a la altura de la ciudad respecto al ni­
vel del mar; las oscilaciones son relativamente pe­
queñas, correspondiendo el máximo de ellas a los 
meses de diciembre, enero y febrero. -

Respecto a temperaturas, la media anual es de 
12,5 grados, y las oscilaciones diurnas y anuales son 
relativamente pequeñas. La media de las máximas 
del mes de agosto en los años 1923 a 1933 es de 
24,87, y la media ~e las mínimas del mes de enero 
de los mismos años es de 3,42, que casi coinciden 
con la máxima y mínima en los mismos meses de las 
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temperaturas medias de Madrid. La oscilación ter­
mométrica diaria es casi constante, de 8 a 11 grados, 
y máxima en agosto. Las temperaturas mínimas os­
cilan entre 3 y 12 grados, coincidentes con los meses 
de enero y agosto; las máximas oscilan entre 14 y 25, 
en los mismos meses, y las medias varían de 8,5 en 
enero a 19 en agosto. 

La lluvia media anual se aproxima a 1.100 milí­
metros, y es superior a la de muchos distritos de In­
glaterra. La lluvia media mensual oscila entre 50 y 
250 milímetros. Los datos que poseemos acusan ci­
fras elevadísimas en los meses de noviembre y di­
ciembre de 1926, alcanzando 940 y 413 milímetros, 
respectivamente. Son casos excepcionales. Las gran­
des lluvias, de noviembre a diciembre, coinciden con 
vientos de Suroeste, muy marcados en estos meses, y 
con un descenso de la temperatura; medias de 9 y 10 
grados. En los meses de enero y febrero se acusan 
los vientos del Oeste, que alternan con los del Sur­
oeste, y la lluvia baja a 100 milímetros. A partir de 
marzo aparece el viento Noreste, que va acentuán­
dose en los meses siguientes, y domina con gran di­
ferencia respecto de los otros durante los meses de 
abril, mayo, junio, julio, agosto y septiembre, coin­
cidiendo con la máxima de los días despejados. Las 
lluvias de primavera, 90 milímetros, coinciden por 
lo general con vientos del Oeste y Noroeste, que du­
ran poco tiempo, y a partir de mayo hasta fin de sep-
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tiembre el dominio del Noreste es casi absoluto, en 
especial en junio, que elimina a los demás. En agos­
to y septiembre empiezan a aparecer los del Suroes­
te, Oeste y Noroeste, y vuelven las llt:vias, de 60 a 
70 milímetros. En noviembre y diciembre domina 
con gran diferencia el Suroeste. 

Todo lo que pudiéramos decir de los vientos está 
consignado en el párrafo anterior, al hablar de las 
lluvias. Por otra parte, el gráfico no necesita expli­
cac10nes. 

La dirección dominante de los vientos es la Nores­
te-Suroeste; unos meses en una dirección y otros en 
la contraria. Los vientos Norte y Sur se presentan 
rara vez, sobre todo estos últimos, y coinciden con 
las mínimas y máximas temperaturas, respectiva­
mente. 

La media de días despejados al año alcanza la ci­
fra de 92,2, y los lluviosos a 136,4. 

Respecto al cielo, los meses de verano se iguala 
la media de días cubiertos, nubosos y despejados; los 
dos últimos disminuyen casi paralelamente en otoño 
y primavera, coincidiendo el máximo de días cubier­
tos por los meses de noviembre, febrero y marzo, con 
un ligero alivio en diciembre y enero. 

Las nieblas, frecuentes en primavera y otoño, se 
presentan en la vertiente Sur del Naranco como pre­
cursoras de la lluvia. 
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La nieve es rarísima, hasta el extremo de no estar 
consignada en las observaciones meteorológicas. 

Se desprende de esta información que el clima de 
Oviedo es templado, siendo su oscilación termomé­
trica reducida, y no precisa tomar grandes precau­
ciones en cuanto a aislamiento térmico en las edifi­
cios. Los aspectos de más consideración son las llu­
vias, que aconsejan el establecimiento de soportales, 
para la protección del comercio y para dar posibili­
dad de paseos en los días lluviosos. La escasez de 
días despejados requiere estudiar un soleamiento óp­
timo de los edificios, para aprovechar las horas de 
sol que se pueden disfrutar en invierno, y sobre todo 
los vientos, especialmente el Nordeste, como más im­
petuoso y frío, que conviene evitar. 

Densidad de población.-La densida de población 
aparece en el plano número 5, y no es excesiva en 
general; pues solamente algunas manzanas de los nú­
cleos primitivos alcanzan densidades superiores a 
800 habitantes por hectárea, y aquí puede verse que 
estas densidades elevadas coinciden con el distrito 
de San Vicente, que se destacaba por su elevada mor­
talidad. La densidad máxima está en una manzana 
del barrio de Santo Domingo, hoy muy destruída por 
la guerra, y de pésimas condiciones de vivienda. 

Las zonas de ensanche, aun las más completamen-
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te desarrolladas, arrojan escasa densidad de pobla­
ción, por la poca altura de los edificios y abundan­
cia de espacios libres en el interior de las manzanas. 
Muchas de ellas también por estar poco con truídas 
todavía. 

Como re umen de e ta información, consideramo 
que el problema de la densidad de población no es 
grave en Oviedo, alvo en las manzanas que hemos 
citado, en las que es precisa una labor de saneamien­
to y descongestión, abr~endo espacios libres interio­
res donde ea po ible y e tableciendo una reglamen­
tación del uso de la vivienda, que impida hacina­
mientos, a que es debida esta elevada densidad. Las 
plantas de vivienda que acompañan a esta informa­
ción dan idea del elevado coeficiente de uso, que so­
brepa a la cifra de dos personas por habitación, con­
siderada como límite máximo. 

Valor del terreno.-Respecto al precio del terre­
no, el máximo valor se da en la ca.Jle de Uría y pla­
za de la Escandalera, que es hoy el centro cívico-co­
mercial de la ciudad, y va reduciéndose a medida 
que se aleja de este centro, acusándose, sin embar­
go una persistencia de los precios elevados a lo lar­
go de las vías principales de penetración en las que 
hay establecidas líneas de tranvías, y en las que se 
han producido los desarrollos en cinta del tipo ca­
racterístico. 

En general, son elevados los precios con relación 
a otra capitale de la misma categoría : Gijón, Va­
lladolid, León, y está a la altura de capitale como 
Bilbao y Zaragoza, de superior categoría. 

Atribuimos e te fenómeno a la excesiva concen­
tración de la vida cívico-comercial en las calles que 
rodean al Campo de San Francisco, que es donde se 
dan los precios má desproporcionados. 

La topografía tan accidentada del suelo de Oviedo 
hace que muchas zonas, aun siendo próximas al cen­
tro de la ciudad, tengan muy escaso valor, por las 
dificultades que la con trucción ofrece en ellas y por 
la incomodidad del desnivel existente, que dificulta 
las comunicaciones con el centro. 

Crecimiento en superficie.'-El gráfico de creci­
miento número 7 se refiere a tres etapas de la vida 
de la ciudad : el recinto amurallado por Alfonso X, 
el área cubierta por la ciudad en el plano de 1853 
y el área cubierta actualmente, en la que no inclui­
mos muchas construcciones diseminadas. 

La considerable superficie ganada en menos de un 
media de población, que debió ser elevadísima en la 
siglo ha dado lugar a la disminución de la densidad 
primera mitad del siglo pasado, y llegaba probable­
mente a 900 habitantes por hectárea; pero también 
ha dado lugar al crecimiento de los gastos municipa­
les el tener que sostener una enorme extensión de ca-
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lles y complicadas redes de alcantarillado, aba te­
cimiento, alumbrado y servicio de limpieza . 

Este crecimiento en superficie, de proporcionado 
con el crecimiento en población, hace innece ario el 
estudiar la superficie que necesitaría Oviedo para el 
alojamiento del exceso de población que e produz­
ca en una etapa futura de veinticinco a treinta año , 
por ejemplo, pue to que la primera necesidad es la 
de ordenar estos de arrollos caóticos y encerrarlo 
dentro de una red urbana organizada. Esta ordena­
ción dará de por sí área sobrada para el crecimien­
to que la población de Oviedo haya de experimentar 
en cincuenta año . Por esta razón la extensión de los 
ensanches que proyectamos no e ha a exclusivamen­
te en el cálculo de una cifra de crecimiento de la 
población, aunque ésta se ha tenido en cuenta, sino 
también en una realidad tangible, que es la necesi­
dad imperiosa de ordenar el organismo urbano de 
Oviedo y dotarlo de los servicios y de los órganos 
de que carece, haciendo posible una vida normal y 
un funcionamiento más cómodo, perfecto y digno de 
la ciudad. 

Vías arteriales.-El gráfico número 8 representa 
la red de vías arteriales. 

Respecto a los ferrocarriles se aprecia el cintu­
rón de líneas que rodea a Oviedo, y obliga a esta­
blecer numerosos pasos superiores e inferiores para 

la pricipale arterias, e impide un desarrollo nor­
mal de los trazado del en anche. 

El oh táculo principal está con tituído por las es­
tacione del ferrocarril del Norte y de los Ferrocarri­
le Económicos de Asturias, que cortan la comunica­
ción con la falda meridional del Monte Naranco. 

El ferrocarril V a co-asturiano tiene una antigua 
estación, hoy convertida en depó ito y talleres, en la 
zona de Santo Domingo, y la estación de viajeros dis­
pue ta en fondo de saco en la calle de Argüelles, y 
enteramente en el interior de la ciudad. Hace pocos 
años vino a completarse el cerco ferroviario de Ovie­
do con la con trucción de una vía de enlace de esta 
estación con la línea de los Ferrocarriles Económi­
cos de Asturias, cortando con un elevado terraplén 
una de las posibles expansiones de la ciudad. Afor­
tunadamente, estas líneas, por u desnivel respecto 
al terreno, hacen posibles los pasos inferiores de to­
das las calles que la cruzan. 

De las vías de penetración, la de Torrelavega, que 
está congestionada ya por un desarrollo en cinta de 
varios kilómetros a lo largo de la carretera, encuen­
tra un estrangulamiento al entrar en Oviedo en la 
calle de la Vega, con tramos de 1 O metros de anchu­
ra y pendientes de cerca de 10 por 100. 

La carretera de Gijón, que es la de mayor movi­
miento, se encuentra en condiciones parecidas, y vie­
ne a confluir con la anterior en la calle de Jovella-
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no , frente al Convento de San Pelayo, en un nudo 
de circulación peligroso, en el que son frecuentes los 
accidentes por falta de visibilidad. 

La penetración de la carretera de Galicia es la 
mejor resuelta, pues llega sin obstáculo hasta el Cam­
po de San Francisco, aunque algo congestionada por 
de arrollo en cinta a lo largo de la carretera. La que 
peores condiciones reúne es la entrada de la carre­
tera de Castilla, que al llegar a la llamada Puerta 
Nueva, encuentro de las calles del Arzobispo Gui­
sasola y Campomanes, tiene que entrar en el núcleo 
antiguo de la ciudad por calles estrechas, que, a pe-
ar de haber e e tablecido en ellas dirección única 

de trán ito, dan lugar a frecue~tes estancamientos de 
la circulación, hasta el extremo que el acceso al cen­
tro de la ciudad de los coche rápidos nunca se hace 
por estas calles, sino por las de Campomanes, Martí­
nez Marina y Cabo Noval a la del Marqués de Santa 
Cruz, dando un rodeo considerable. La mejora de 
este acceso de Oviedo e una de la reformas interio­
res más importantes a realizar, y se desarrolla en 
este proyecto en los planos números 55, 56, 57 y 58. 

También se mejoran los accesos de la carreteras 
de Torrelavega y Gijón con proyectos de reforma in­
terior, que comprenden, el primero los planos núme­
ros 49 y 50 y el egundo los 47 y 48. 

Hoy existe, aunque mal di puesta, una vía circu­
lar de enlace de penetraciones, que se e tablece a 

7 ESPACIOS VER­
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partir de la carretera de Castilla, y siguiendo el tra­
zado de tránsito de esta carretera hacia Gijón, por 
la calle de Santo Domi.ngo, Postigos Alto. y Bajo, 
plaza del Campo de los Patos y carretera de la Vega, 
a enlazar con la carretera de Gijón; sigue después 
por la calle del General Elorza a la plaza del Gene­
ral Primo de Rivera, y por la avenida de Santander 
hasta la estación del Norte; al llegar aquí se inte­
rrumpe y quiebra en ángulo recto, a coger la calle 
de Uría y calle de Independencia en ángulo muy 
agudo; sigue por ésta ha ta encontrar la carretera 
llamada de los Monumentos del N aranco, por la que 
continúa en dirección Sur hasta cruzar la carretera 
-de Galicia, con la que enlaza en este punto, siguien­
do después esta carretera hasta la centralilla del 
Fresno; recoge la circulación de la carretera de las 
Segadas, que está llamada a ser.la entrada de la fu­
tura carretera de Castilla, y continuando por la calle 
de Muñoz Degraín cierra en San Lázaro la circunva­
lación. 

Este anillo tiene graves defectos : el primero es lo 
estrecho y pendiente del trazado entre la carretera 
de Castilla y la de Torrelavega, que exige una vía 
que su tituya este extremo, enlazando San "Lázaro di­
rectamente con el Campo de los Patos. A partir de 
éste, la carretera de la Vega, calle del General Elor­
za y avenida de Santander hasta la estación del Nor­
te son perfectamente utilizables. Desde la estación 



del Norte al encuentro de la calle de Independencia 
con la de A turia e preciso abrir un nuevo tramo, 
para evitar lo do ángulos que se producen en el 
anillo y no complicar la calle de Uría con el tránsi­
to de circunvalación. 

A partir del paso superior de la calle de Indepen­
dencia sobre la vía del Norte adoptamos la solución, 
que puede verse en el plano número 21, de estable­
cer una nueva ronda sobre la trinchera del ferroca­
rril hasta la Centralilla del Fresno y utilizar después 
la calle de Muñoz Degraín para cerrar la circulación. 

Tranvías.-El gráfico número 9 representa las lí­
neas del servicio de tranvías municipal, trazadas 
principalmente a lo largo de las carreteras de Cas­
tilla, 'forrelavega, Gijón y Galicia, por las que llegan 
en la segunda y tercera hasta los pueblos de Colloto 
y Lugones, congestionando ambas carreteras, ya de 
por sí estrechas, y con líneas de muy escaso rendi­
miento, por la lentitud del material empleado. 

El defecto principal del servicio reside en las fuer­
tes pendientes a que ha dado lugar la topografía de 
Oviedo, la estrechez de las calles por donde pasa y 
las numerosas curvas, de escasísimos radios, que i~­
piden el empleo de coches rápidos y pesados. 

En la actualidad, tanto el material móvil como el 
fijo se encuentra destrozado. En la mayor parte de 
las calles han desaparecido los tendidos aéreos, hay 
muchos tramos de vías levantadas o inservibles y 
gran parte del material móvil que se encontraba en 
el parque, que quedó en zona de guerra, está des­
truído. 

Espacios verdes.-El plano número 10 representa 
los espacios verdes, públicos y privados. Entre los pú­
blicos hay que destacar el Campo de San Francisco, 
magnífico parque que puede ostentar Oviedo con or­
gullo, tanto por su extensión como por los magnífi­
cos ejemplares de árboles que en él existen y su si­
tuación central en la ciudad. Los restantes espacios 
públicos son pequeños jardines con que se ha llenado 
el centro de algunas plazas. Hay que consignar tam­
bién que existen muy pocas calles arboladas. 

Los espacios verdes privados son muy numerosos, 
pues, por lo húmedo y templado del clima, todo te­
rreito libre puede considerarse como espacio verde, 
por crecer en él la hierba espontáneamente y ser fá­
cil el crecimiento de los árboles. En el interior de 
la ciudad existen varios jardines privados importan­
tes, tal como el de doña Concha Heres, en la calle 
de Tóreno, que comprende una manzana completa; 
el parque del Marqués de la Rodriga, en la calle de 
Campo manes; el campo que rodea el Hospicio Pro­
vincial y el parque del Hospital Provincial, hoy des-
truído por la guerra. -

Es evidente la conveniencia de que en las zonas 
agrícolas limítrofes con la ciudad se reserven espa­
cios sin edificar para el establecimiento en el futuro 
de parques de barriada en las zonas residenciales 
periféricas, y asimismo una cintura agrícola de pro­
tección y aislamiento de la ciudad. 

Distritos municipales.-En el gráfico número 11 
se representan lo distritos municipales, cuyo co­
mentario hemos hecho al hablar de la mortalidad por 
distritos, y que es evidente no respondan a un con­
cepto orgánico de la ciudad, ni siquiera a una distri­
bución tradicional, pue han sido modificados nume­
rosas veces con fine electorales. 

Parroquias.-En el gráfico número 12 aparece la 
situación de las parroquias, con su jurisdicción res­
pectiva. La acumulación de templos importantes en 
los núcleos primitivos, que se constituyeron en pa­
rroquias, y la escasez de templos en las zonas exte­
riores de la ciudad, hace que la división parroquial 
sea de tipo radial, abarcando cada una parte del cen­
tro y extendiéndose hacia el exterior, y llegando al­
guna ha ta el límite del término municipal. También 
se aprecia aquí la necesidad de una ordenación de 
distritos parroquiales más orgánicos y la creación de 
nuevas parroqmas para atender las zonas del en­
sanche. 

Agua.-La red de abastecimiento de agua actual 
tiene su depósito más elevado en la proximidad del 
Cristo de las Cadenas, que queda fuera de los lími­
tes del plano; de él viene al depósito inmediato, al 
Asilo del Padre Vinjoy, sigue al antiguo depósito del 
Fresno, y desde éste se distribuye por la cm dad. Se 
indican en el gráfico los diámetros de las principales 
conducciones. 

El agua se toma de las estribaciones del Monte 
Aramo, a una distancia de 18 kilómetros de Oviedo; 
es de excelente calidad y se dispone de caudal so­
brado para las necesidades actuales de la población. 

Este aprovechamiento se ha estudiado por el Inge­
niero municipal, que tiene dispuesto un plan de dis­
tribución adaptado a los trazados del proyecto que 
aparece en el plano número 31. 

Alcantarillado.-El mayor defecto de la red ac­
tual reside en su mala calidad, disposición y estado 
de muchas de las conducciones antiguas ,que siguen 
utilizándose, a pesar de los esfuerzos del Ayunta­
miento para idas sustituyendo. 

La topografía movidísima del suelo de Oviedo, 
que obliga a verter el caudal de cada cuenca en di­
ferentes direcciones, sin posibilidad práctica de co­
gerlas en un colector único y sin posibilidad de lle­
varlas a verter a un río con caudal suficiente para 
absorber el volumen de residuos que se producen, 
hace que cada cuenca vierta actualmente a arroyos 
de escasísimo caudal, dando lugar a la impurifica­
ción total de sus aguas, con los peligros consiguien­
tes. Puede decirse que esta red no tiene más objeto 
que alejar las aguas sucias de la población. Al tratar 
del proyecto estudiaremos lo relativo al alcantari­
llado. 

Edificios sanitarios.-Los edificios dedicados a 
funciones sanitarias y benéficas, sembrados a voleo 
por la ciudad, y muchos de ellos en emplazamientos 
inadecuados para sus funciones. 
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.El Hospital Provincial, que fué construído para 
hospital y manicomio, está hoy casi totalmente des­
truido por los bombardeos enemigos, pues llegó a ser 
pnmera linea en la deien a de la cmuad. ::,u empla­
zamiento, bien slluado en el tiempo de su construc­
ción, es hoy rnadecuado por vanas razone&. !:s la pri­
mera el quedar envuelto por el desarrollo urbano, 
con los inconvenientes que esto entraña, tanto para 
el ho pita! como para las zonas residenciales rnme­
diatas . .l:'ara el hospital a causa de los ruidos e rnpu­
rincación del ambiente por el tránsllo de vehículos 
y falta de independencia y del aire hbre que podría 
gozar en una situación más pentérica . .l:'ara las zonas 
residenciales por la poslbihdad de peligro de rniec­
ción .que puede constituir la concentrac10n de enfer­
mos en el hospital en caso de epidemia. 

Pero el principal defecto del emplazamiento de 
este hospital reside en que, por su enorme extensión, 
es el obstáculo más importante que tiene Üyiedo para 
su desarrollo normal. La zona de Buenavista es la 
más apta para éste, y el hospllal, junto con la trin­
chera del ferrocarril del Norte, forman un tapón in­
franqueable. El hecho de estar prácticamente des­
truídos sus edificios dan hoy una posibilidad, qu~ no 
debe desperdiciarse, de reconstruir el hospllal en un 
nuevo emplazamiento y dedicar el terreno que ocupa 
a otros usos que la ciudad necesita. 

El Instituto Nacional de Higiene y el Instituto de 
Puericultura se han construído en la calle del Gene­
ral !:lorza, en una zona húmeda y muy descentrada. 
Hubieran tenido mucho mejor emplazamiento en la 
zona de Buena vista; pero encontrándose terminados 
hay que admitir su situación, a pesar de los incon­
venientes. Sólo existe una Casa de Socorro Munici­
pal. También se impone la creación de nuevas Casas 
de Socorro de barrios. 

En la zona del Naranco existen dos Sanatorios an­
tituberculosos, de recie~te y magnífica construcción; 
pero muy dañados por la guerra, levantados allí por 
el deseo de tener a los enfermos próximos a la ciu­
dad; pero el sitio no reúne las condiciones de clima 
conveniente para un sanatorio de este tipo, y la nie­
bla, muy frecuente en el Naranco en invierno, que­
da envolviéndoles durante muchos días. 

Valores artísticos.-En el plano número 17 apa­
recen todos los edificios de interés histórico, monu­
mental, artístico y típico de Oviedo, y en él se indi­
can los grados de interés dentro de cada una de es­
tas categorías. Esta información, preparada por el 
Arquitecto Comisario de Defensa del Patrimonio Ar­
tístico Nacional, es completísima, y el respeto a es­
tos valores artísticos típicos ha condicionado en mu­
chos aspectos los nuevos trazados y las reformas que 
se proyectan. Por ello se ha prescindido de reformas 
radicales en las manzanas del núcleo antiguo, que 
tan necesarias son desde el punto de vista sanitario, 
teniendo que reducirse a una labor lenta y costosa 
de saneamiento parcial, compatible con el máximo 
respeto a los valores típicos. 

En esta idea de respeto se ha inspirado también 
la solución A) de la reform.a interior, cuyo objeto es 

el enlace de la calle de Fruela con la Puerta Nueva, 
con objeto de conservar el famoso Fontán, que tanto 
valor tradicional conserva, si bien esta solución es 
más costosa que la que señalamos con la letra B), 
que afecta en parte al Fontán, y cuyo detalle descri­
biremos en la parte de esta Memoria dedicada a re­
forma interior. 

En este gráfico se ve claramente la estructura del 
antiguo Oviedo, que ya hemos descrito al tratar de 
la historia de la ciudad. Se ve la reunión de edificios 
religiosos alrededor de la Catedral, formando a modo 
de una acrópolis. En este punto estuvo, sin duda, el 
primer núcleo construído por los abades Fromista­
nos y los edificios construídos posteriormente por Al­
fonso el Casto. También se aprecia en él con líneas 
amarillas los restos de las antiguas murallas. La ma­
yor parte de los edificios marcados en amarillo y 
exteriores al primitivo recinto son posteriores a la 
Edad Media, y algunos de ellos de extraordinario 
valor artístico, como los palacios barrocos de la Au­
diencia, Conde de Nava, Marqués de San Feliz, la 
Universidad y el Hospicio Provincial, obra este últi­
mo de V entura Rodríguez. 

Los edificios marcados de rojo son casi todos casas 
de vivienda, que si primitivamente fueron ocupadas 
por una sola familia, hoy se han distribuído en pisos 
y están ocupadas por varias. En el plano se aprecia 
claramente la parcelación de estas manzanas, en don­
de hay casas con tres metros de fachada y 30 de fon­
do. sin más huecos que los de las dos fachadas ex­
tremas, y un sinnúmero de habitaciones interiores 
oscuras y carentes de ventilación. 

En los planos de viviendas que acompañan esta 
información hay varios ejemplos de esta clase. 

En este aspecto podemos asegurar que la sanidad 
está reñida con el tipismo, y que es preciso que la 
Comisaría de Defensa del Patrimonio Artístico, de 
acuerdo con el Ayuntamiento, estudie un plan de sa­
neamiento de estas manzanas, en las que se haga 
compatible el respeto a lo típico de las fachadas con 
la salubridad de las viviendas; labor que no hemos 
acometido en este proyecto por requerir un tiempo 
de que no disponíamos. 

Autobuses.-Existen numerosas líneas de autobu­
ses urbanos, con puntos de arranque diferentes y re­
partidos por la ciudad. Se advierte la necesidad de 
establecer una estación central de autobuses, bien re­
lacionada con las estaciones de los ferrocarriles. 

Servicio Postal.-No existe actualmente Casa de 
Correos, pues el edificio qlie se construyó para este 
fin tiene un emplazamiento inadecuado, y actualmen­
te funciona el servicio en una casa de alquiler, en la 
calle de Campomanes. Es indispensable la construc­
ción de una Casa de Correos y Telégrafos, situada 
en la zona comercial que se proyecta. 

Lo mismo sucede con el Servicio Telegráfico, que 
hoy e tá instalado en un piso de la calle de los Pozos. 

Servicio tele/ ónico.-Existe un edificio central en 
la plaza del Porlier, de reciente construcción y buen 



funcionamiento. u emplazamiento, que es hoy per­
fecto, puede requerir en el futuro el establecimiento 
de subcentrales, una en la zona de Buenavista y otra 
en la parte baja de Santullano, en lo nuevos núcleo 
que se proyectan. 

Radiodifusión.-Para el Servicio de Radiodifu­
sión exi te una estación radiotelefónica, instalada en 
el último piso del edificio dedicado a Casa de Espa­
ña; instalación provisional que habrá que sustituir. 

Comercio.-Oviedo tiene una g;ran vida comercial, 
pues no sólo sirve de punto de contratación para lo" 
princioales productos ne la provincia, sino también 
es centro de distribución de muchos productos llega­
dos por ferrocarril o por mar, v es frecuente que de 
León y Palencia, v hasta Vallad0lid, se vava a Ovie­
do en busca de algunos artículos, especialmente de 
teiidos. 

El mkleo comercial más importantP, es el de la 
calle de FruP,]a v calle ele Urí~. que h~ p;anado en 
imnortancia al anti.o:no Je la calle de Cimadevilla y 
plaza del A vuntamiento. 

Se produce en este caso una superposición de fun­
ciones, que hace que la arteria principal de tráfico 
y eje de la ciudad sea a su vez la calle comercial, con 

sensibles inconvenientes para el tráfico y para el co­
merc10. 

Se verifican periódicamente en Oviedo ferias de 
ganado, y a esto se dedicaba antiguamente el prado 
que existe a la entrada del barrio de San Lázaro, que 
es hoy insuficiente. Se impone el estudio de un nuevo 
mercado de ganado, que ha de tener fácil acceso 
desde la principales carreteras, a fin de que la5 re­
ses puedan llegar a él sin atravesar la ciudad. 

lndustria.-La industria más importante de Ovie­
do es la Fábrica Nacional de Armas, enclavada en 
los t~rrenos que fueron del Convento de la Vega, v 
que ha siclo ampliada y mejorada notablemente. Su 
emplazamiento no ofrece inconveniente para la ciu­
dad; pero í para ella misma, por carecer de enlace 
con las líneas ferroviarias y requerir un volumen 
grande de transporte de primeras materias, combus· 
tibles y productos elaborados. 

Existe también un taller de fnnclición en l 'l pve­
nida de Santander, inmediato de los Ferrocarriles 
Económicos, y sobre la vía del ferrocarril del Norte 
unas grandes naves de almacenes comerciales. cnn 
apartadero propio. Los demás edificios indmtriales 
de Oviedo son de pequeña importancia y "e encuen­
tran diseminados por la población v sus alrede<lore5. 

_De los informes recogidos se desprende que no 
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tiene Oviedo un gran porvenir industrial, por existir 
ya una gran indu tria en Gijón, y tiene esta última 
ciudad mejore cualidade para el establecimiento 
de industrias que Oviedo. 

E preci o, no ob tante, prever una zona indus· 
trial, aunque ea de reducido tamaño, para situar en 
ella todas la indu trias pe ada , nocivas o peligro· 
a que no deban e tar en el interior de la población, 

dotándolas de acceso ferroviario y de lo servicios 
de abastecimiento y evacuación y fuerza eléctrica ne­
cesanos. 

En este entido, la zona má apta e la compren­
dida entre las carreteras de Gijón y Torrelavega, a 
continuación de la Fábrica de Armas; de este modo 
e beneficiará é ta de lo ervicio que se monten para 

la zona industrial. La zona se encuentra muy poco 
construída y hay facilidad de dotarla de acceso fe­
rroviario por la línea de Santander. con un ramal 
que podría partir del apeadero de VentanieJlec;. El 
arroyo de Santullano podría servir de desagüe a loe, 
residuo industriale . u caudal es e ca o, pero es el 
único de que e podría disponer. 

Gas.-Existe un servicio de suministro de ga , 
con central generadora en la manazana comprendida 
entre las calles de Azcárraga, Paraíso v PostiP"o Bajo, 
con apartadero para descarga de carbón de la línea 
del ferrocarril Vasco-Asturiano. 

El emplazamiento de esta central no tiene má ven­
taja que la indicada del apartadero; oero tanto los 
gasógenos como las chimeneas perjudican notable­
mente el aspecto de la fachada de Oviedo desde el 
Este, que es precisamente la que se ve desde las ca­
rreteras de Santander y Castilla. Sería de desear un 
cambio de emplazamiento de esta central. 

Alumbrado.-El alumbrado de la ciudad es casi 
todo él de gas, y actualmente se está sustituyendo 
por alumbrado eléctrico en las principales calles. 

Propiedad urbana.-Existe en Oviedo itran afición 
a las inversione en propiedad urbana. El móvil di:,l 
ahorro de muchas personas consiste en la idea de 
construir una ca a propia; pero en la clases media 
y modestas esta casa e concibe a ha e de ocupar la 
familia del propietario uno de los piso y alquilar 
los dos o tres restantes. 

En muchas ocasiones, el que construye es el peque­
ño comerciante, que establece su comercio en la plan­
ta baia, habita el piso principal y alquila los restan­
tes. El tipo medio de inversión no excede, en gene­
ral, las 100.000 pesetas, por lo que los edificios son 
iempre de reducida dimensiones y rara vez tienen 

más de tres planta de altura. 
El tipo de inver ión urbana tan reducido obliga 

a una parcelación menuda y, por tanto, a la necesi­
dad de manzana de poco fondo, característica a 
tener en cuenta en el proyecto de zonas residenciale . 

Aspecto económico.-En el aspecto económico e 
plantea el problema con trágicos caracteres. La ha-

cienda municipal e encuentra arruinada por la gue­
rra. En situación emejante e encuentran la ha­
cienda particulare . Exi te terrible cri is de vivien­
da, por las mucha que se han destruído, y la idea 
general, ca i obse ionante, es la de la reconstrucción. 
Es preci o recon truir Oviedo, e preciso devolverle 
u vida espiritual y económica y horrar de él las 

huella de la guerra. 

E ta ituación hace impo ible el pen ar en gran­
des reforma urbanas, en grande demolicione ; hay 
que limitar la reformas al aprovechamiento de las 
destruccione causada por la guerra; hay que evitar 
todo lo posible el demoler edificios que estén en pie, 
que aumentaría el volumen de recon trucción y dis­
minuiría aún má el número de viviendas utilizables. 
Por ello e te proyecto, más que de urbanización debe 
de calificarse de recon trucción. Su principal objeto 
es el ordenar la reconstrucción, para que lo que re­
sulte de ella sea una ciudad organizada, y no el caos 
que antes existía u otro peor. De pué que todo esté 
recon truído y existan vivienda uficiente v que la 
vida económica sea normal, entonces se podrá pensar 
en reformas urbanas y en modificaciones de lo sub­
sistente. 

Lo primero e ordenar los barrios devastado y re­
construirlos. 

Ec; difícil obreponerse a la impresión que produ­
cen los campo de ruina en que quedaron conver­
tidos los alrededores de Oviedo e imaR:inar en ellos 
nuevos barrio , plaza , parques y edificio p{iblicos, 
constituyendo un ambiente urbano. Pero era nreci!"o 
hacerlo, y primeramente era necesario concebir lo 
que deberá ser el nuevo Oviedo, porque del provecto 
no debían salir unos añadidos que yuxtaponer a la 
ciudad. sino un todo orgánico, una ciudad cornnle­
ta, en la que la parte nueva tenga un en lace total con 
lo antiguo, in soluciones de continuida<l. 

Nuestra idea dominante fué que la ciudad debía 
ser orgánica. comoleta v cerrada: su crecimiento de­
bía ser dirii:ddo; la iniciativa particular en la cons­
trucción debía ser encauzada. para aue el resultado 
ele los esfuerzos de los diferentes individuos se com­
pletase en un coniunto ordenado. 

Para ello ha de ir el A vuntamiento nor clelante 
del narticular: ha de abrir la calles, dotarlas de 
servicio y señalar la normas de construcción, para 
aue el particular, a ·la hora de construir, encuentre 
el solar disoue to, y a í el Avuntamiento pueda esti­
mular el desarrollo de aquellas parte de la ciudad 
que convenga y limitar el de otras, para que no se 
produzcan suburbios desordenados en lugar de uni­
dades urbanas completas. 

Para conseguir este resultado es indispensable que 
la ciudad sea cerrada. Idea opuesta a la doctrina li­
beral de expan ión, en la que la ciudad va creciendo 
como una mancha de aceite por la agregación suce­
siva y uniforme de edificios, llegando a constituir un 
cuerpo monstruoso, para el que serían insuficientes 
los órganos centrales. 

El desarrollo debe ser orgánico, de tal forma que 
cada unidad nueva lleve en sí dispuestos los órganos 
y servicios que precise, convenientemente enlazados 



con los centrale , pero di pue tos de modo que no 
perjudiquen el funcionamiento de é tos. 

E ta agregación de núcleos urbanos al núcleo cen­
tral no es tampoco ilimitada. La capacidad de agre­
gación viene condicionada por las caracterí ticas de 
é. te, y ha de determinare en cada caso. 

PROGRAMA DE OVIEDO 

En el programa de Oviedo como ciudad entra como 
función e pecífica y primordial la de capitalidad. 
Esta función abarca tres a pectos: La capitalidad re­
ligiosa de la Diócesis, con sus órganos representati­
vos y de acción, templo catedralicio, Cabildo cate­
dral, Obispado y Seminario. La capitalidad civil tie­
ne como órganos el Gobierno Civil, con sus servicios 
de policía, servicio técnico y de administración; la 
Diputación Provincial, con us servicios de anidad, 
Beneficencia, fomento pecuario y administración. La 
capitalidad militar abarca todos los elementos de la 
cabecera de una División: cuartele, parques, Hospi­
tal Militar y Caja de Reclutas. 

Los óq?;anos de la capitalidad religiosa existen, 
salvo el Seminario, y están concentrados en el barrio 

antiguo de la ciudad. Emplazamiento tradicional y 
a toda luces excelente. 

Lo órganos d"e la capitalidad civil están disemi­
nados. El edificio del Gobierno, de reciente con truc­
ción, e tá deplorablemente emplazado; sin per pec­
tiva , sin dignidad, y, ademá , de haciendo lo anti­
guo jardines del Hospicio y rompiendo la perspec­
tiva de la fachada barroca de e te edificio. 

La policía armada se aloja en el que fué Conven­
to de Santa Clara, hoy convertido en cuartel; antiguo 
caserón noble, yero de tartalado e in uficiente para 
el ervicio. Se impone la con trucción de un nuevo 
cuartel. 

Los ervicios admini trativo técnicos, delegado 
de lo servicios nacionales de los di tinto Mini te­
rios, e alojan en pi o alquilados, y e hace necesa­
rio reunirlos en un solo edificio próximo al Gobier­
no Civil. 

La Diputación Provincial tiene un hermoso pala­
cio, situado en el encuentro de las calles d~ Fruela 
y Marqués de Santa Cruz. De los ervicios sanitarios 
de ésta y benéficos hemo hablado al tratar <le los 
edificios dedicados a estos fines. 

El edificio de la Diputación e tá bien situado, en 
proximidad al Banco de España, y el emplazamien­
to, i no solemne, es, a lo menos, digno. 

La capitalidad militar es la que está más pobre-
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mente dotada de edificios, pues actualmente se aloja 
en una casa alquilada de la calle de Toreno; y la 
mayor parte de los servicios en instalaciones provi­
sionales. El Hospital Militar funciona en el edificio 
de un Convento; pero está proyectada e iniciada la 
construcción de uno nuevo en el barrio de Pumarín. 
Es preciso prever zonas militares para el estableci­
miento de los cuarteles y de los parques necesarios. 

La función de capitalidad requiere lup;ares pro­
pios para las solemnidades y desfiles y vías donde 
situar los edificios representativos con la dignidad 
que les corresponde, en emplazamientos cuya situa­
ción altimétrica sea tal que tenf!;an personalidad v 
destaquen en la silueta o en la fachada de la ciudad. 
El Oviedo antiguo tuvo la suya presidida por la agu­
ja de la Catedral; pero al crecer e ir trepando por 
las lomas que le unen al Monte Naranco esta silueta 
de la Catedral es dominada por otros edificios. y re­
sulta sólo apreciable desde determinados puntos de 
vista. Los edificios civiles, en cambio, no aparecen 
en la silueta. 

Carece también Oviedo de una plaza para solemni­
dades civiles; la actual del Ayuntamiento es peque­
ña. La plaza del Generalísimo, que es donde hov se 
celebran éstas, es más bien una plaza de tráfico, 
abierta en todos sentidos e irregular. Se impone la 
creación de una p;ran plaza cerrada, con soportales 

y arquitectura uniforme, del tipo de las plazas im­
periales españolas. 

Tampoco existe una calle o paseo con capacidad 
. para desfiles; vía procesional imprescindible en toda 

ciudad que ostente jerarquía civil o militar. La calle 
de Uría, única en que es posible un desfile, tiene des­
arrollo y perfil transversal insuficientes para este uso . 
Es preciso prever una vía procesional. 

Otra de las funciones destacables en Oviedo es la 
de nudo de comunicaciones. Esta función requiere 
facilidades de paso para el movimiento de vehícu­
los en las dos direcciones principales de tránsito : 
Norte-Sur. y Este-Oeste, y también una vía de circun­
valación que enlace las penetraciones antes de entrar 
en la ciudad. 

Además de estos órg;anos circulatorios, a los que 
hay que añadir las calles interiores de enlace de es­
taciones ferroviarias y de autobuses, réquiere una 
oficina de información turística y alojamientos colec­
tivos para viajeros de todas las categorías: un gran 
hotel, hoteles de segunda clase, fondas y posadas. 

El enlace de estaciones ferroviarias está resuelto. 
La estación de autobuses ha de preverse. Gran hotel 
no existe; pero sí varios hoteles de segunda clase, 
fondas, etc. · 

La Oficina de Información turística funciona en 

· J 
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el Ayuntamiento, y debería trasladarse a un sitio in­
mediato al Campo de San Francisco. 

Como centro de actividades industriales, hecho ín­
timamente relacionado con las comunicaciones, pre­
cisa emplazamiento para órganos económicos: Ban­
cos, Cajas de Ahorro, almacenes, comercio de todo 
género, edificio para espectáculos de categoría regio­
nal, capaz de atraer público de toda la provincia, e 
incluso de las provincias limítrofes. 

Las actividades bancarias están dotadas actual­
mente de buenos edificios, en emplazamientos ade­
cuados en su mayoría, salvo el del Banco Español 
de Crédito. 

Como local de espectáculos de la categoría que se 
desea existe el teatro Campoamor, que, destruído el 
año 1934, se está reconstruyendo con notables mejo­
ras y magnífico emplazamiento. De los demás loca­
les de espectáculos hablaremos más adelante. 

Otra función importantísima es la de Centro Uni­
versitario, que viene a dar realce y ambiente espiri­
tual y cultural a la ciudad, complementario del que 
tiene por su función de capitalidad eclesiástica. 

La función universitaria requiere órganos de en­
señanza, Facultades de Derecho y Ciencias y órganos 
de tipo cultural, como biblioteca, museos, laborato­
rios, etc. 

También la función universitaria tiene consecuen-

cias residenciales, por el número de familias que 
atrae para la formación de sus hijos. Requiere, asi­
mismo, órganos deportivos y de recreo que contri­
buyan a formar el cuerpo a la vez que se forma el 
espíritu. 

La Universidad reside actualmente en su primi­
tivo y noble edificio, fundado por el Arzobispo Val­
dés, hoy en reconstrucción, y en él se aloja la Facul­
tad de Derecho. La Facultad de Ciencias lo está en 
un anejo construído a su espalda, totalmente insufi­
ciente para su programa y necesidades. Exi te w1 

proyecto de edificio para esta 'Facultad en la zona <le 
Buenavista, en una de las manzanas del proyecto 
Anasagasti; pero de echado éste ha de buscarse el 
emplazamiento. 

Como órganos deportivos existe el Estadio de Bue­
navista, de reciente construcción y buenas condicio­
nes; pero necesita completarse con campos de tenis, 
piscina y campo de atletismo, pues hoy sólo cuenta 
con campo de f úthol. 

La función residencial ha de ser en Oviedo de ver­
dade~a importancia. Las funciones de capitalidad 
atraen siempre considerable número de familias, que 
por una u otras razones han de residir en la ciudad. 
Además, las autoridade y funcionarios de los ser­
vicios del Estado, Provincia y Municipio, la aristo­
cracia de la región, que ha de tener sus casas sola-
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riegas en la capital; los profesionales de todo orden, 
empleados de empresas particulares, industriales, ar­
tesanos y obreros, para todos los cuales ha de haber 
áreas de residencia capaces y en armonía con el pro­
grama de sus viviendas y sus disponibilidades econó­
micas. 

1\Jo hemos de caer en la solución socialista de dis­
poner para cada clase social una zona res1denc1a1 
separad.a y dlierente; muy al contrario, hemos de pro­
curar que en cada unidad residencial puedan existir 
v1v1enaas de d1íerentes categorías, que, dispuestas d.e 
un mod.o jerárquico, expresen en sus formas y d1spo­
sic10nes la estructura social a que sirven, del mismo 
mod.o que en el orgamsmo humano cad.a íunción, se­
gún su categoría, ocupa en el cuerpo un lugar ade­
cuado. 

·1 ampoco hemos de caer en la solución de tipo li­
beral ae ciudad cuadriculada, con calles de ancno 
unliorme y dotad.as de idénticos serv1c10s, como s1 
todos los usos y las necesidades de tod.os sus habi­
tantes 1uesen idénticos, smo que, por el contrario, 
dentro de cada unidad, de la extensión, hemos de es­
calonar los anchos de las calles, el volumen posible 
de construcción, los pavimentos, los servicios, alum­
brado, etc., en correspondencia con la categona ae 
las v1v1endas a que hayan de servir, a hn de que 
aquellas manzanas que se dediquen a viviendas eco­
nom1cas no estén gravadas por el elevado coste de 
serv1c10s que no necesitan. 

Esta es la teoría, con des.arrollo posibl~ y comple­
to en una ciudad de nueva planta; pero en un pro­
yecto de ordenación y reforma, y en circunstancias 
como las del presente, en que no hay que pensar en 
demoliciones, es preciso adaptarse a la realidad, hay 
que admitir todos los pies forzados y plegarse a ellos, 
con lo que el resultado visible en el plano nunca po­
drá ser una representación gráfica de la teoría, como 
esos esquemas de ciudad ideal que se han hecho en 
todas las épocas, en los que un ngor geométrico per­
fecto venía a expresar la idea polltica social qtte las 
presidía. 

Por otra parte, la topografía de Oviedo es tal que 
difícilmente se puede conseguir alineaciones rectas 
mayores de 500 metros sin verse abligado a gran­
des movimientos de tierra. Los grandes desmontes, 
los rellenos y terraplenes exagerados sólo tienen jus­
tifiación para el establecimiento de edificios y con­
juntos monumentales, en los que el hombre mo­
difica la naturaleza para subordinarla a la expre­
sión . de un fin elevado e importante. Las áreas re­
sidenciales deben ser, en cambio, más afines a la 
naturaleza, más unidas a ellas, y debe ser el arti­
ficio lo más restringido posible. La vivienda es un 
abrigo contra los rigores del clima, es un medio de 
conseguir la intimidad necesaria a la vida de fami­
lia; pero debe de estar compenetrada con el ambien­
te natural; no se consigue una vivienda verdadera­
mente humana sin algo de jardín, aunque sólo sean 
unas cuantas macetas o tiestos, que aun en los cli­
mas más duros, como Andalucía, nos legó la tradi­
ción árabe. 

El hombre, en la etapa maquinista de su historia 

que ahora vive, ha ido haciéndose cada vez más ar­
tificial, sustituyendo los medios naturales en cuanto 
puede por recursos artificiales. Se han llegado a con­
cebir y realizar edificios en que la iluminación y la 
ventilación se obtenía por medios artificiales; se 
prescindía del sol para sustituirlo por ilumina­
ción eléctrica, y se prescindía del viento y el 
aire libre para sustituirlo por aire conducido y ven­
tilado. 

La acción directa de los rayos solares, la acción 
bactericida del oxígeno del aire son tan delicadas, 
que se pierden en cuanto han de pasar por medios 
artificiales; propugnamos, por tanto, la vivienda uni­
da a la naturaleza y, en consecuencia, opinamos que 
las zonas residenciales deben estar pegadas al terre­
no, los movimientos de las tierras deben reducirse al 
mínimo, las plantaciones existentes deben respetarse 
todo lo posible. Siguiendo estas ideas, en aquellas zo­
nas del presente proyecto en que nos ha sido posible 
prescindir de pies forzados, o donde operábamos en 
terrenos libres de edificaciones, hemos adoptado el 
tipo de ciudad-jardín en los barrios de Naranco, Ca­
talanes y Tenderina; en el primero con carácter más 
bien de lujo en la parte llamada de Los Pilares, de 
tipo más modesto en la vertiente Nordeste y de tipo 
económico en la parte que linda a la Colonia Astur. 
La barriada de Catalanes se desarrolla dentro de un 
ambiente de vivienda de tipo medio, aunq~e se pre­
tende que la parte central tenga superior categoría. 
La zona de la Tenderina Alta, por ser de terreno algo 
húmedo, propio para huerta, se le ha dado el carác- · 
ter de vivienda económica, con parcelas amplias, ca­
paces de pequeños cultivos agrícolas o sostenimiento 
de animales domésticos. 

Las barriadas de Santullano y Pumarín, inmedia­
tas a la zona industrial, se han pensado para vivien­
das en bloque o unifamiliares, en fila, con grandes 
espacios abiertos en el interior de las manzanas. El 
mismo carácter puede tener la zona de Buenavista 
comprendida entre la silla del Rey y la Argañosa; 
en cambio, la parte de esta zona comprendida en­
tre la carretera de los Monumentos y el Campo de 
San Francisco, en donde se proyecta emplazar la 
parte más representativa de la ciudad, tendrá carác­
ter más artificial, con manzanas dispuestas para vi­
viendas en bloque, de fondo comprendido entre 10 
y 25 metros, según su tamaño, como se indica en la 
Ordenanza de Volumen, con patios generales de 
manzana. 

Todas las áreas residenciales han de llevar sus ór­
ganos propios de vida, tales como iglesia, mercado, 
escuela, comercio doméstico, etc.; pero al calcular 
los emplazamientos de éstos nos encontramos con que 
hemos de respetar los existentes, unos en el casco 
viejo y otros en los desarrollos recientes, y hemos de 
utilizarlos hasta donde alcancen sus posibilidades de 
acción, y únicamente crear otros nuevos en aquellas 
zonas que queden sin atender, pues estando las uni­
dades de extensión que se proyectan íntimamente en­
lazadas con las líneas existentes, es evidente que mu­
chas de ellas puedan ser servidas por el mismo ór­
gano que hoy sirve a estas partes. 



DESCRIPCION DEL PROYECTO 

Esbozado el programa de la ciudad, hecho el re­
cuento de los órganos de que dispone y de los que 
necesita, describiremos las soluciones adoptadas en 
el proyecto. 

Los órganos de capitalidad se han dispuesto: La 
capitalidad religiosa donde hoy exi te, en el casco 
del núcleo primitivo. La capitalidad civil se ha He­
vado a las plazas de España y de Asturias, que si­
tuamos en la parte alta del Campo de San Francisco, 
en terrenos que hoy ocupan las ruinas del Hospital 
Provincial. Las razones de adoptar esta solución son 
las siguientes: la tendencia clarísima que se aprecia 
en las actividades cívicas y económicas de situarse 
alrededor del Campo de San Francisco, con un pun­
t~ ~stratégico en la plaza del Generalísimo; la posi­
b1hdad de ensanche ilimitado de las calles que ro­
dean el parque, en el caso de un aumento imprevisto 
de la intensidad circulatoria, y la insensatez de pen­
sar en un nuevo centro cívico comercial alejado del 
presente, que podría plantear problemas de rivali­
dad que perjudicarían su desarrollo. Todo ello nos 
ha llevado a decidir que este centro, cabeza de Ovie­
do, estuviese constituído por el propio parque y las 
calles que le rodean. Su extensión, su arbolado, su 
declive, capaces de posibilidades estéticas extraordi­
narias, proporcionarán un ambiente imposible de 
conseguir a tan poca costa en otra parte de la ciudad. 

Por otro lado, el hecho de converger hacia el par­
que las principales penetraciones y vías interiores 
hacen posible un enlace perfecto del centro director 
con los demás órganos urbanos. En este sentido se 
ha dispuesto un nudo de tráfico en el ángulo Oeste 
del parque, punto de arranque de la carretera de Ga­
licia, en cuya proximidad se sitúa el emplazamiento 
de la nueva Casa de Correos y Telégrafos. En sus 
inmediaciones, y frente al parque, se dispone una 
plaza para solemnidades, no completamente cerrada, 
pues está abierta a él por uno de sus lados mayores, 
y queda en su parte alta como presidiéndole. Una 
amplia escalinata con terrazas sucesivas, dispuestas 
a lo largo del declive de éste, puede dar solemnidad 
extraordinaria a la plaza y a los edificios oficiales 
que en ella se sitúen. 

Existiendo un Gobierno Civil de reciente construc­
ción, que no se piensa sustituir por el momento, si­
tuamos en el frente principal de la plaza la repre­
sentación del Partido y los Sindicatos, y en los lados 
cortos los edificios que han de alojar las oficinas téc­
n~cas y administrativas del Estado, que hoy están 
dispersas en pisos. Está rodeada de soportales, y de 
ella parten tres calles, también porticadas, que se 
pretende tengan carácter comercial. Estas tres calles, 
tanto como la plaza, estarán cerradas al tránsito de 
vehículos y su pavimento será enlosado. 

La calle D-21, que arranca del eje de la pla­
za, entre los dos edificios públicos y por debajo de 
una tribuna que les sirve de enlace y se utilizará para 
solemnidades, conduce a la plaza de Asturias, en la 
que se sitúa el Gobierno Militar, como fondo de la 
nueva vía procesional de la ciudad, que llamamos, 

por darle algún nombre, avenida de Buenavista. Esta 
plaza está unida por la calle D-18 y D-20 a las prin­
cipales arterias de la zona, que son las avenidas de 
Galicia y la calle de Calvo Sotelo, accesos una de la 
carretera de Galicia y otra de la futura carretera de 
Castilla. 

También parte de esta plaza la calle D-19, en cuyo 
eje situamos la plaza que llamamos de los Caídos, 
en la que se coloca una iglesia con cripta, dedicada 
a los héroes caídos en la defensa de Oviedo. La si­
tuación de esta plaza es uno de los puntos más altos 
del ensanche, y hará que el remate, cúpula o torre de 
la iglesia pueda tener presencia en la silueta general 
de la ciudad desde distintos puntos de vista. 

. La avenida de Buenavista tiene un perfil longitu­
dmal cóncavo, con su punto más bajo en la ronda 
Suroeste, que favorecerá notablemente sus perspec­
tivas. 

De este modo los dos centros cívicos, nuevo y an­
tiguo, situados en dos extremos del Campo de San 
Francisco, se completan y se pueda prolongar la 
vida del antiguo hasta que el nuevo funcione en ple­
no rendimiento, quedando concentradas en él las ca­
pitalidades civil y militar, que estarán enlazadas por 
la calle de San Francisco y la plaza de Porlier, con 
la sede de la capitalidad religiosa establecida en la 
plaza de la Catedral y sus alrededores. 

La función universitaria se realiza en dos partes: 
una, concentrada en el barrio antiguo, donde queda­
rá la Facultad de Derecho, en su actual edificio; la 
Biblioteca en la antigua Casa de Correos, a espaldas 
de la Catedral e inmediata al Claustro de San Vi­
cente, en el que se está estableciendo el Museo Pro­
vincial. La Facultad de Ciencias, en cambio, se si­
tuará ~n una manzana de Buenavista inmediata a la 
avenida de este-nombre, y en sucesivas manzanas, y 
ocupando parte de los edificios del antiguo Hospital 
Provincial, se alojarán la Escuela Normal, Escuela 
·de Comercio y Escuela de Artes y Oficios; todas ellas 
muy próximas al Estadio y Zona de Deportes. 

El anillo de circunvalación y enlace de penetracio­
nes se establece con un tramo de ronda, que llama­
mos S-E., desde la plaza de San Lázaro al Campo 
de los Patos, las carreteras de la Vega, calle del Ge­
neral Elorza y avenida de Santander, un tramo que 
.llamamos Prolongación de esta última, desde la es­
tación del Nort~ a la calle de la Independencia, con­
tinuando por ésta hasta el encuentro de la nueva 
ronda del Sureste, que se establece en la trinchera 
del ferrocarril del Norte y enlaza en el Fresno con 
La calle de Muñoz Degraín, que viene a cerrar en San 
Lázaro el anillo. 

La entrada de la carretera de Torrelavega se des­
vía en la Tenderina Baja a una avenida paralela al 
antiguo trazado, que con un mínimo de encuentros 
con calles transversales y con carácter de vía-parque 
desemboca en el eje del Campo de los Patos. De éste 
arranca un tramo de calle, llamado A-33, que absor­
berá las funciones que hoy tiene la ·calle de Azcárra­
ga, aunque sin evitar la fuerte pendiente de ésta, 
pues el paso forzado bajo la línea del ferroc:1rril 
V asco-Asturiano impide mejorar su rasante. 
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La carretera de Gijón también se varía a partir de 
antullano, dejando la calle de la Piñera con funt:ión 

de ai !amiento de la Fábrica de Armas, y abriendo 
una calle que llamamos avenida de Gijón, que arran­
ca de la actual carretera, frente al cuartel de Pela­
yo, atravie a lo huerto exi tentes entre é te y la 
calle del General Elorza, cruza ésta y enlaza con 1a 
calle de Víctor Chávarri, para atravesar después la 
manzana en que e tá el Colegio de las Ur ulinas y 
desembocar en la plaza de Santa Clara, frente a la 
entrada de la plaza del Progre o. De este modo se 
llega al corazón de Oviedo a través de amplias vías 
y a la exclusiva costa de la expropiación del referi­
do Colegio y otros pocos edificios más, valorizando, 
en cambio, muchos miles de metro cuadrados de te­
rreno, que hoy tiene utilización agrícola solamente, 
cuya plusvalía compensará, como puede verse en el 
estudio detallado de esta reforma interior, los gastos 
de expropiación. 

La carretera de Castilla, que desde la plaza de 
San Lázaro sigue la calle del Arzobispo Guisasola 
hasta el encuentro de la calle de Campomanes, reque­
ría un paso directo hasta la calle de Fruela, que se 
ha conseguido con una reforma interior, cuyo deta­
lle se da al tratar de este asunto, y es la más costosa 
de las que se proyectan, aunque imprescindible, pues, 
aparte de resolver el problema de esta penetración, 

contribuirá a dar gran valor a lo barrios de Santo 
Domingo y San Lázaro, completamente de truídos, 
cuyo enorme coste de expropiación y reconstrucción 
es preci o compen ar con un mejoramiento de sus 
condicione urbana y un mejor enlace con el centro 
de la ciudad. 

Exi te un proyecto de reforma de la carretera de 
Adanero a Gijón, por el cual la entrada de é ta en 
Oviedo no sería por San Esteban de las Cruce , sino 
por la carretera comarcal que hoy se Uama de La 
Segadas, en cuyo caso su punto de penetración sería 
la plaza del Fre no ~ calle de Calvo Sotelo, que está 
completamente resuelto y enlazado con la ronda. 

En el plano número 21 se diferencian en líneas 
rojas estas vías principales y las de carácter secun­
dario (pág. 27), entre las que ha de de tacarse la que, 
partiendo de la carretera de Torrelavega, pasa fren­
te al matadero y va a morir en la calle del General 
Elorza, pues será la vía de acceso de las reses alma­
tadero y a un futuro mercado de ganados que se es­
tablece en sus proximidades. Esta calle se llama hoy 
en su parte existente de Femández Ladreda. 

Las estaciones del Norte y Económicos quedan so­
bre el anillo rondal, y la del ferrocarril Vasco-Astu­
riano adquiere ahora un nuevo acceso por la aveni­
da de Gijón, cuyo último tramo es paralelo e inme­
diato a sus andenes, lo que mejorará la entrada y sa-
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lida de viajeros, que hoy se verifica solamente por la 
calle de Argüelles, a base de grandes tramos de es­
caleras, para salvar el gran desnivel exi tente. 

La situación de estas estaciones se ve en el plano 
número 22, en el que también se indica el emplaza­
miento propuesto para la Estación Central de Auto· 
buses, en el solar ~el destruído mercado del Progre­
so, así como las direcciones de circulación de entra­
da y salida de coches a las principales carreteras. 
En la parte superior derecha del plano e ve la vía 
de enlace del ferrocarril del Norte con la zona in<lu -­
trial, que se lleva paralela a la de Santander ha ta 
el apeadero de Ventamielle , para sacar un ramal 
hasta la Fábrica de Armas, con apartadero en la 
manzanas de la zona industrial. 

Varias de las líneas de tranvías se u tituyen por 
trolebuses, medio de transporte más adaptado a las 
condiciones topográficas, anchos de vía y radios de 
curva de las calles de Oviedo. Se dejan tan sólo la 
líneas tranviarias de Colloto, Lugone y la Argaño­
sa, que seguirán los antiguos trazados, cuyo inconve­
niente para la circulación automóvil se salva gracia 
a las autopistas en proyecto a Colloto y Gijón. Se es­
tablece también un ramal de la línea de Colloto has­
ta el matadero del mercado de ganado. El resto del 
servicio público de transporte se· cubrirá con trole­
buses, o en su caso con autobuses. En el plano núme-

ro 23 e indican e ta línea , y rayada en rojo sus 
zona de acción, que prácticamente cubren el área 
que abarca el proyecto. 

En el plano número 24 e indican los espacios 
verde públicos y los privados que habrán de quedar 
ometido a la servidumbre non edificandi. Entre los 

primeros están el Campo de San Francisco, un pe­
queño parque alrededor de la Iglesia de San Pedro 
de los Arcos y otro alrededor de la Iglesia de Santu­
llano, con el que e pretende además dar a ésta un 
ambiente de ermita a turiana, entre castaños, y ai -
larla con una cortina verde de las perspectiva de la 
inmediata Fábrica de rmas. 

Alrededor del E tadio de Bu·enavista se deja am­
plia área para parque y campo de deporte . 

Quedan sometidos a servidumbre de no edificar 
el magnífico jardín de doña Concha Heres, en la ca­
lles de Toreno, Pidal, Gil de J az y Hospicio~ el jar­
dín del Marqués de la Rodriga, en la calle de Cam­
pomanes; el cementerio viejo y los terrenos que le ro­
dean comprendidos entre las calle A-12, A-23, Huer­
ta del Convento de doratrices y Prado Picón, cuyo 
espacio se piensa dedicar a emplazamiento del nuevo 
Seminario; pero en ca o de no con truirse éste, debe­
rá ser dedicado a parque. En todo ca o, un 80 
por 100 de su superficie deberá dedicarse a e pacios 
libres. Se indican las calles que han de llevar arbo-
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lado, y asimismo lo que ha de ser la cintura agrícola 
de la ciudad que la servirá de límite, no permitién­
dose en ella más que la construcción aislada de muy 
poca densidad, conforme se dispone en las Ordenan­
zas de Uso y Volumen. 

En el plano 25 aparecen los nuevos di tritos mu­
nicipales, elegidos con criterio orgánico, para que 
cada uno di ponga en su interior de los elementos ne­
cesarios para su vida. E to ha sido más fácil de con­
seguir en el de Buenavista, en el que se proyectaba 
sin pies forzados, y se le ha dotado de parroquia, 
mercado y escuela propia. 

En las misma condiciones queda el de Santullano. 
En este sentido se ha procurado asimilar los dis­

tritos municipales a los parroquiales, que se repre­
sentan en el plano número 26, si bien estos últimos 
se prolongan en la zona rural, y en cambio los mu­
nicipales se concretan al área abarcada por el plan 
de urbanización, quedando el resto para organizarse 
en distritos que llamamos rurales, y cuyo e tudio no 
hemos acometido por salirse de los límites de nuestro 
trabajo. 

La nueva parroquia proyectada en el barrio de 
Buenavista se ha hecho de acuerdo con el Obispado, 
y se han introducido pequeñísimas variaciones en los 
límites de estos distritos, como puede verse compa­
rando éste con el plano número 12. 

En el plano número 27 aparecen todos los templos 

y capillas de Oviedo, y se ha marcado con círculos 
rojos de radio de 750 metros el área de acción de las 
principales iglesias, que abarcan ampliamente toda 
la superficie de la ciudad. 

En el plano número 28 se marcan los emplaza­
mientos de los edificios de enseñanza, entre los que 
figuran varias escuelas nuevas. Los círculos radio de 
500 metros trazados como centro en ellas abarca to­
da la extensión de la ciudad. 

El plano número 29 representa los mercados y zo­
nas comerciales. En él se indican los del Fontán, el 
nuevo del Progreso, que se proyecta aprovechando 
una de las reformas interiores, y el nuevo de Buena­
vista. Los círculos de radio de 750 metros cubren 
todo el continente urbano, salvo el barrio de Santu­
llano, el cual está servido por un pequeño mercado 
de barrio, que se establecerá en la plaza de este 
nombre. 

Las zonas comerciales se sitúan en puntos estra­
tégicos, y el Ayuntamiento habrá de cuidarse de es­
timularlas y dirigirlas, condicionando la concesión 
de permisos. 

Los edificios destinados a establecimientos banca­
rios muestran tendencia a reunirse en la proximidad 
de la calle de Dría. El emplazamiento es adecuado, 
y a él debe procurarse que se trasladen algunos que 
todavía continúan en el barrio antiguo. 

Los hoteles se van estableciendo en esta misma 
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zona, aunque no muy próxima a las estaciones de fe­
rrocarril; pero la distancia no es excesiva. Como em­
plazamiento para un gran hotel proponemos los so­
lares existentes en la esquina de la calle del Marqués 
de Santa Cruz y Santa Susana, y también el ángulo 
formado por la avenida de Galicia y la calle D-18 
del proyecto. 

Para la ordenación de industrias y de las zonas in­
dustriales hemos adoptado el criterio seguido por la 
Junta de Reconstrucción de Madrid, a cuyos técni­
cos, especialmente a los Sres. Vidagor y Lamadrid, 
tenemos que agradecerles el habernos facilitado las 
normas por ellos estudiadas, y que aplicamos a este 
proyecto, con la sola adaptación de detalle que era 
necesano. 

Como al hablar de esto nos lleva a tratar de la di­
visión en zonas de la ciudad, entraremos de lleno en 
el tema, para exponer el criterio seguido. 

El conjunto de una ciudad moderna no puede ser 
conseguido como la simple agregación de elementos 
heterogéneos. La estética, la higiene, la economía y 
las necesidades del tráfico y de los transportes obli­
gan a que cada zona de la ciudad tenga su función 
propia y característica perfectamente definida, condi­
cionada a su posición topográfica y a su relación con 
los demás elementos de la ciudad. Es natural que 
cada forma de actividad urbana se agrupe por afini­
dad en el lugar y en el ambiente más propio para su 

.../L 'º"""' ? r COMERCIALES 

@) MERCADOS 

Ut:l-H-t'.l-l+lf"nl75.....!) ZOM 01 111FlllEtlCIA .. -I DEL M Hl.CAOO 

desarrollo . El objeto de la ordenación urbana debe 
ser analizar las necesidades y la tendencias de este 
desarrollo y crear las condiciones que le sean más 
favorables. 

En las ciudades del pasado hemos visto agruparse 
determinadas actividades artesanas y comerciales en 
calles y en barrios, cuyos nombres, que aún se con­
servan, nos dicen a qué estuvieron dedicadas; pero 
el criterio de clasificación de actividades debe ser 
hoy absolutamente distinto del antiguo; solamente 
tendrán con aquél una lejana analogía, y se diferen­
ciará del mismo modo que nuestra e tructura indus­
trial y social se diferencia de la de épocas pasadas. 

La primera distinción a tener en cuenta es la de 
separar los lugares de trabaio de los lugares de ha­
bitación. A ello nos obfürn la existencia de la gran 
indu tria. El pequeño taller .del artesano puede, sin 
embargo, establecer e al lado de la vivienda v dise­
minarse en las zonas residenciales, especialmente 
aquella artesanía que esté íntimamente ligada con las 
necesidades domésticas. Los grandes establecimien­
tos industriales deben, por el contrario, apartarse de 
ellas, por razones de espacio, higiene, comodidad y 
de accesibilidad. 

Cuanto más crece la importancia de la ciudad y 
se intensifica el movimiento del tráfico, las viviendas 
tienden más a recogerse en aquellas zonas en las que 
los habitante pueden encontrar condiciones de hi-
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giene y de tranquilidad indispensables para la recu­
peración de las energías gastadas en el trabajo y en 
el ruido de la vida ciudadana y conseguir las condi­
ciones necesarias para la vida y el desarrollo de sus 
hijos. 

También el comercio, en la dura lucha de la com­
petencia, busca las condiciones más convenientes para 
su actividad, y en é te, el problema del sitio es de 
primer orden. De este modo cada actividad, según su 
propia función, debe tener su lugar. 

A esta solución, basada en un criterio funcional, 
hay que añadirla otra ha ada en consideraciones es­
téticas e higiénica . No basta dirigir las actividades 
urbanas a determinada zona; es preciso también-con­
trolar el u o del suelo desde el punto de vista de su 
intensidad de aprovechamiento. El equilibrio y la hi­
giene de un barrio se garantiza no sólo alejando de 
él aquellas actividades que por su función están en 
desacuerdo con las características de la zona, sino 
que también es preciso graduar la agrupación de los 
edificios, evitando la caótica promiscuidad con que 
el gran bloque de viviendas, con altas medianerías al 
descubierto, perjudique a la pequeña casa unifami­
liar edificada a su lado. 

Por esta razón hemos añadido a la Ordenanza de 
Uso una Ordenanza de Volumen de tipo diferente al 
acostumbrado, que regula la altura de la casas por 

APTEQ tAS 

el ancho de las calles en que están.situadas, y en el 
que se deja libre de trabas lo que se construye en el 
interior de la manzana. Hemos adoptado una Orde­
nanza de Volumen por manzanas, con la que preten­
demos conseguir una ordenada disposición y distri­
bución de aquéllas, de tal forma que cada actividad 
constructiva, con arreglo a su tipo y programa, en­
cuentre un espacio conveniente en determinado sec­
tor, en la cual se den las condiciones y las normas 
más favorables para su desarrollo. En términos gene­
rales, se trata de a ignar a cada zona la función más 
conveniente, imponiéndole límites apropiados de den­
sidad de edificación en relación al valor económico 
del suelo y a las exigencias estéticas, higiénicas y 
prácticas del tipo de construcción para el que se pro­
yecta. 

La distribución de zonas se ha hecho con pruden­
te discernimiento y limitación en cada caso. En cada 
zona se admiten libremente unas pocas actividades y 
se prohiben terminantemente otras pocas; pero se ad­
miten condicionadamente muchas de ellas, a fin de 
dar a la Ordenanza la elasticidad nece aria. Es in­
dudable que el éxito de esta Ordenanza está en la 
prudencia y di cernimiento con que ·se concedan los 
permisos especiales para usos admitidos condiciona- · 
<lamente, a fin de que se admitan tan sólo en los casos 
conveniente al interés público; pero que no sirvan de 



base de las especulaciones, hechas en exclusivo ser­
vicio de intereses particulares, sin provecho ·para la 
colectividad. 

En la selección de las zonas y en la determinación 
de las limitaciones impuestas a la construcción en 
cada una de ellas se ha procurado dar a las activi- -
dades específicas de cada zona las máximas facilida­
des, a fin de que, por tendencia natural, cada acti­
vidad escoja su zona propia como la más convenien­
te. Así, en las zonas industriales se deja amplia li­
bertad al desarrollo en volumen de los edificios, para 
que las instalaciones industriales puedan ordenarse 
conforme a la conveniencia de su funcionalidad pro­
pia. En las demás zonas, en cambio, se limita muy 
estrechamente el volumen de construcción, por ser 
zonas eminentemente residenciales, y se exigen en 
ellas condiciones higiénicas más restrictivas. 

Pensando que el desarrollo de las actividades in­
dustriales en Oviedo, y por tanto la ocupación de la 
zona industrial, ha de realizarse con lentitud, y con 
objeto de no perjudicar durante este tiempo a los pro­
pietarios de los terrenos, admitimos que temporal­
mente se permita u.na construcción aislada de ·peque­
ñas densidades con carácter agrícola y limitaciones 
semejantes a las que se establecen para las zonas agrí­
colas de cintura. 

Las distintas zonas de uso que se proyectan, así 
como sus límites, usos permitidos y demás caracte-

rísticas, están consignadas en el plano número 19 y 
en la ordenanza correspondiente de las Ordenanzas 
municipales. 

Los locales de espectáculos de Oviedo muestran 
también tendencia a situarse en los alrededores del 
Campo de San Francisco. Del principal de ellos, que' 
es el teatro Campoamor, propiedad del Ayuntamien­
to, ya hemos hablado de él anteriormente. Entre los 
de propiedad particular o empresas están el Prin­
cipado, en la calle del Cabo Noval, frente a la de su 
nombre; local amplio, moderno y en buen emplaza­
miento. Próximo a éste, en la calle del Marqués de 
Santa Cruz, está el cine de este nombre; local estre­
cho y falto de accesos. En el lado opuesto del Campo 
de San Francisco existe el local que fué del cine To­
reno, pequeño y muy deteriorado por la guerra. Exis­
ten algunos otros locales con carácter de cines deba­
rrio, de muy poca importancia; pero actualmente se 
están construyendo las estructuras de otros dos de 
verdadera importancia, uno en la ca.Ile de Uría, fren­
te al Campo de San Francisco, y otro en la calle de 
Suárez de la Riva. En este aspecto se puede decir 
que Oviedo, para su actual población, está bien do­
tado; pero en el futuro convendrá el establecimiento 
de cines de barrio en Buenavista y Santullano. El 
emplazamiento de este último se indica en el plano 
general junto a la plaza. 

La plaza de toros está casi completamente destruí-
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da, y se ha previ to u recon trucción, dejando un 
amplio acce o, con e tacionamiento de vehículos, y 
un enlace hacia la carretera del Cristo de las Cade­
nas, para poder e tablecer circulación en entido úni­
co en ca o de gran afluencia de vehículo . 

En el plano de zonas se indican varias de ésta 
como reservada a u o militare . En ellas e inclu­
ye la extensión ocupada por el actual cuartel de Pe­
layo, edificio que fué construído para eminario y se 
ha adaptado para cuartel, aunque u di po ición no 
e propia para e te u o. A e ta zona e incorpora el 
terreno ocupado por el cuartel de la Guardia civil de 
Pumarín y el espacio comprendido entre los dos, que 
podría de tinar e a ampliación de uno o de otro. 

Teniendo Oviedo una gran tradición militar, y 
pen ando en la necesidad de zona de expan ión para 
los servicios dedicados a e te uso, se ha reservado 
una exten ión de unas cuatro hectárea en la gran 
manzana comprendida entre las calle del General 
Elorza, la avenida ~e Gijón, calle D-26 y carretera 
de Pumarín. También se reserva otra gran zona al 
Norte de la línea de los Ferrocarriles Económicos, 
en la que se cpmprende la quinta de Rubín, que e 
hoy propiedad del Mini terio del Ejército, y los te­
rrenos en que se proyecta el nuevo Hospital Militar. 

Se han e tudiado los pavimentos a adoptar para 
la calles que comprende el proyecto, cuya calidad 

e tá en relación con u función circulatoria. A ha e 
de e tos pavimento e han calculado lo pre upue -
tos detallados que acompañan al proyecto; pero hay 
que advertir que podría seguir e un orden progresi­
vo en la apertura y dotación de pavimento de las 
calle , pue alguna de ella podrían ostenerse du­
rante lo primero año con pavimentos má econó­
mico , que despué serían ustituídos por otros más 
re i tente , cuando la función propia de la calle ad­
quirie e u plena actividad y rendimiento. 

E ta mi ma táctica puede eguirse en la dotación 
de alumbrado, del que si bien conviene establecer 
los conductores desde el principio, con la sección ne­
cesaria para la intensidad de iluminación que haya 
de llevar en definitiva, puede reducirse el número de 
lo aparato o la potencia de su lámparas ha ta que 
la calle adquiera la importancia que en el proyecto 
e le atribuye y no habrá de adquirir hasta que la 

totalidad del área a que afecta haya sido construída 
y poblada. 

En el plano número 31 aparece la red de abasteci­
miento de aguas, complementaria de la existente, 
para el suministro de los nuevos desarrollos que se 
proyectan, con indicación de las condiciones y con­
ducciones generales y secundarias. Este proyecto es 
obra del Ingeniero municipal de Oviedo, Sr. Sánchez 
del Río. 

.... ON U . CALLE DE FRUELA . -EJCALA 1:500. 
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En el plano número 32 aparece la red de alcan­
tarillado, con indicación de todos sus elementos, en­
tre los que se incluyen tres e taciones depuradoras. 
El detalle de e te proyecto es obra de nue tro com­
pañero y colaborador Ramiro Avendaño. 

La plazas y encuentros de calles má importan­
te e han estudiado con mayor detalle y e han de -
arrollado en plano de 1 : 500, en los que e indi­
can los anchos de acera , arbolado, jardincillo , en­
cuentros de ejes de calle , andene para tranvía y 
lo perfiles tran ver ales má importantes de aquella 
plazas que por su topografía los necesitan. 

Deseando dar una idea de cómo concebimo la 
plaza de España e han hecho los anteproyecto de 
fachadas que aparecen en los planos números 61y63. 

E tos alzado tienen un carácter puramente infor­
mativo y de presentación; pero es importante que ea 
e tudiado por el Ayuntamiento un alzado tipo -que 
sirva de norma para las construcciones que rodean 
la plaza y las que e levanten a lo largo de la ca­
lle D-21, que por su función de enlace de las do 
plazas representativa ha de tener este mismo ca­
rácter. 

REFORMA INTERIOR 

En el plano número 19 se incluyen, en el interior 
de círculos rojos, los sectores afectados por las re­
formas interiores que se proyectan, y se indican con 
números la urgencia de realización de cada una de 
ellas; las dos primeras por la necesidad de resolver 
dos pentraciones importantes; la tercera para mejo­
rar los accesos de la estación del Norte y el enlace 
del centro de la ciudad con el núcleo de ciudad-jar­
dín que se proyecta en la estribaciones del Monte 
Naranco, que se logra con un viaducto sobre los al­
macenes y vías de maniobra del ferrocarril del Nor­
te, que, al fin, salvará el obstáculo que para el cre­
cimiento de la ciudad constituye dicho ferrocarril. 
La construcción de este viaducto está a punto de ha­
cerse, bajo los auspicios de la Dirección General de 
Regiones Devastadas y el Ayuntamiento de Oviedo. 
La reforma número 4 tiene por objeto la prolonga­
ción de la calle de Rafael Altamira, que es vía del 
sistema radial secundario, y e aprovecha para dar 
emplazamiento a un mercado que sustituya al des­
truído del Progreso, cuyo solar se destinará a Esta­
ción Central de Autobuses. El número 5 es la refor­
ma que llamamos de Fruela a Puerta Nueva, y su 
objeto es comunicar estos dos puntos y valorar este 
núcleo comercial con una plaza, que sirva a la vez 
de remate a la principal arteria del Oviedo actual. 

Las calles rectas, de gran longitud, atraen la circu­
lación de vehículos, que buscan un medio de comu­
nicación entre los puntos que son principio y fin de 
calle, los cuales deben tener resueltos sus enlace con 
los demás núcleos importantes de la ciudad. Este es 
el caso en Oviedo de las calles de Uría y Fruela, que, 
situadas una a continuación de otra, y teniendo su 
arranque en la estación del Norte, punto de gran 

afluencia de tráfico, tienen in re olver u extremo 
opuesto. El re olver e to es uno de los objetivos del 
proyecto de reforma interior de la Puerta Nueva. 

También e indica en el plano la reforma del ba­
rrio de anto Domingo, cuyo proyecto se redactó el 
año 1939 y ha sido aprobado. En el presente se in­
corporan la olucione de aquél, por lo que queda 
completamente enlazada con la red viaria que ahora 
proyectamo . 

La reforma correspondiente a la entrada de la ca­
rretera de Gijón afecta a varias fincas de las calles 
de la Ga cona, Miguel Vigil, plaza de Santa Clara y 
plaza del Progre o, cuya superficie, valoración y de­
más detalles aparecen en los cuadros de expropiacio­
ne que redactamo . Será preciso ensanchar el paso 
interior de la línea de enlace del Ferrocarril Vasco­
A turiano con los Económicos de Asturias que actual­
mente exi ten obre la calle de Víctor Chávarri. Como 
ya señalamos anteriormente, la reforma viene a dar 
un nuevo acceso a la e tación del Ferrocarril Vasco­
Asturiano, que mejorará notablemente su servicios. 

Se ha llegado a esta olución de pué de bu car 
otros varios pasos para entrada en Oviedo de esta ca­
rretera, todos los cuale , después de estudiados, re­
sultaron ser más costosos y de peor trazado. Es de 
lamentar, sin embargo, que su ejecución exija la de­
molición del Colegio de las Madres Ursulinas, aun­
que estas demoliciones serán ampliamente compen­
sadas por la plusvalía de los extensos terrenos, que 
quedarán convertidos en solares de primer orden. 

El presupuesto de gastos de esta reforma exterior, 
incluídas las expropiaciones y obras, alcanzan la ci­
fra de 1.342.174,93 pesetas, y se cierra con cerca de 
150.000 pesetas de superávit. 

La reforma de entrada de la carretera de Torre­
lavega, en el tramo comprendido entre el Campo de 
los Pato y la calle de Jovellanos, como advertimos 
anteriormente, viene a asumir las funciones de la 
calle de Azcárraga. También se hicieron varios tan­
teos de soluciones para esta reforma, y se ha adop­
tado la presente como la más económica y viable. 
Tiene un objetivo secundario, que es el del sanea­
miento del barrio, todo él poblado de viviendas de 
malísimas condiciones higiénicas y con parcelación 
muy menuda, como puede apreciarse en el plano 49. 
El total de gastos de esta reforma asciende a pese­
tas 1.609.498,47, y ofrece un superávit de pese­
tas 572.712,78, que se obtienen por la plusvalía de 
lo interiores de manzana, que llegan a convertirse 
en solares de primer orden. Esta reforma exigirá la 
reconstrucción de un nuevo paso interior bajo el Fe­
rrocarril Vasco-Asturiano. 

El enlace de la estación del Norte con la calle de 
la Independencia se realiza en su mayor parte sobre 
terrenos sin construir, y afecta únicamente a las ca­
sas número 22, 24 y 26 de la calle de la Indepen­
dencia y al3unas otras construcciones secundarias de 
poco valor. Es de verdadero interés para completar 
la vía de corcunvalación en su tramo má difícil y 
congestionado. 

También se representa en el mismo plano el tra­
zado del viaducto de acceso al Monte Naranco, por 
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encima de los almacene y vías de maniobra de la 
estación del Norte. 

La reforma interior correspondiente a la prolon­
gación de la calle de Rafael Altamira hasta el en­
cuentro con el paseo de Santa Clara tiene doble ob­
jeto. Por una parte, conseguir un acce o radial desde 
el centro hasta la calle del General Elorza, y en este 
sentido se había planteado hace tiempo en proyecto 
estudiados por los Arquitectos municipales. No otro 
aprovechamos esta reforma, además, para proporcio­
nar un emplazamiento adecuado a un nuevo merca­
do de abastos, que se proyecta en la manzana com­
prendida entre las calles de Covadonga, Longoria, 
Caveda y San Bernabé. En este emplazamiento ten­
dría el mercado dos accesos de público: uno frente 
al ángulo de las calle de San Bernabé y Covadonga 
y otro por el en anchamiento que se da a la prolon­
gación de la calle de Rafael Altamira en el tramo 
comprendido entre las de Caveda y Cova'clonga. El 
mucho espacio libre que existe en el interior de la 
referida manzana, y el escaso valor de las viviendas 
que se expropian, hace que el solar necesario para el 
mercado resulte realmente económico . 

. El coste total de esta reforma interior asciende a 
1.888.347,85 pesetas, y arroja un déficit de pese­
tas 299.697,85. 

, La reforma correspondiente al enlace de la Puer­
ta Nueva con la calle de Fruela presenta dos solu­
ciones. La solución A, estudiada para resolver este 
enlace con el máximo respeto de los valores artís­
ticos y típicos de la zona, aunque a costa de un ma­
yor gasto, por ser indispensable para la reforma la 
desaparición del actual mercado de San Isidoro, y 
habría que añadir al total de gastos que origina, que 
asciende a la cantidad de 2.116.423,52 pesetas, la 
cantidad necesaria para la construcción de otro nue­
vo, que podemos calcular, aproximadamente, en pese­
tas 800.000, lo que produciría un déficit en la refor­
ma de cerca de un millón de pesetas. 

En esta solución conservamos el Fontán en su 
estado actual, e interponemos entre él y la nueva ca­
lle una manazana de 25 metros de fondo, para evi­
tar el efecto desproporcionado que resultaría si que­
dara el Fontán inmediato a una calle de gran anchu­
ra, y conseguir a la vez una manzana de gran valor 
comercial que contribuya a compensar los ga tos. La 
Iglesia de San Isidoro quedará aislada y será pre­
ciso vestirla con nuevas fachadas en el costado del 
Evangelio y en la cabecera, que ahora quedan ádo­
sados a otros edificios. En el eje de la calle que se 
proyecta, y como fondo de su perspectiva, quedará 
la torre de San Isidoro, a cuyo costado se añadiría 
un pórtico, que con los soportales que se disponen a 
lo largo de la nueva calle contribuirán a dar ambien­
te a este conjunto. Por la difei-encia de rasante de la 
calle proyectada, respecto a la plaza del Ayunta­
miento, se colocan unas escalinatas para el acceso de 
esta última plaza, haciéndose el tránsito de vehícu­
los solamente por las calles de la Magdalena y de 
Jesús, cuyo trazado se respeta, salvo pequeña recti­
ficación de alineaciones. 

El efecto estético del conjunto creemos que ha de 

ser agradable y acorde con el carácter de la zona; 
pero su co te es tan elevado que nos ha hecho pensar 
que su realización habría de demorarse mucho, prin­
cipalmente por la nece idad de suprimir el mercado, 
y ello entrañaría perjuicios para la recon trucción 
del barrio de Santo Domingo, que e urgentí ima. 
Por todo ello no decidimos a e tudiar una nueva so­
lución, en la que se re peta e el referido mercado y 
se disminuyese en lo po ible el volumen de expro­
piacione ; pero e to era posible olamente a base de 
que resultara afectado el Fontán, si bien solamente 
su parte menos típica, donde se han reformado ya 
varias de sus casas. 

Reconocemos que el efecto e tético de esta segun­
da solución es inferior al de la precedente, y sus ven­
tajas se reducen a evitar la demolición del mercado 
de San Isidoro y a su menor coste, que alcanza la 
cifra de 1.595.839,63 pesetas, con un déficit de pese­
tas 651.119,65, conforme puede verse en los cuadros 
de valoraciones y el resumen del presupuesto de re­
forma interior que se acompaña a esta Memoria. 

ASPECTO GENERAL DEL PROYECTO 

Siendo el principal objeto de este proyecto la or­
denación de Oviedo para su reconstrucción, en la tác­
tica a seguir para su desarrollo han de condicionarse 
las fases a esta intención. La reconstrucción del in­
terior de Oviedo puede decirse que está hecha, y sólo 
falta la de los barrios extremos que fueron línea de 
combate, aunque parte ya se está reconstruyendo, y 
la del barrio de Santo Domingo y San Lázaro, que, 
tanto por ser el más afectado por la guerra como por 
la inevitable necesidad de su reforma viaria, requie­
re una reconstrucción integral. 

Hay que coordinar también la dirección del en­
sanche con la de la reforma i~terior, pues sería te­
merario estimular el desarrollo de una unidad de ex­
tensión periférica si la arteria principal de enlace 
de esta ciudad con el núcleo central se mantiene con­
gestionada y sin capacidad suficiente para el tránsito 
que habría de absorber al aumentar la vitalidad de 
la zona a que sirve. Este doble criterio se ha seguido 
en el estudio de las fases que señalamos, que no po­
demos decir que es completo, puesto que no hemos 
podido obtener en el Ayuntamiento los datos referen­
tes a las disponibilidades que éste podría destinar 
anualmente a gastos de urbanización, para, relacio­
nándolos con los presupuestos de obras, poder juzgar 
de la viabilidad económica de las fases que propone­
mos. Estando Oviedo adoptado es de esperar que el 
Estado facilitará los medios necesarios para la re­
construcción de las etapas más urgentes. Para poder 
hablar de fases es preciso dar al Ayuntamiento un 
instrumento con que pueda estimular o restringir la 
construcción en las zonas en que convenga, en orden 
a la política de desarrollo que se pretenda seguir. 
En las ordenanzas de tipo liberal se suele mantener 
un criterio por el que es imposible dirigir el desarro­
llo de la ciudad, puesto que se permite que cada pro: 



pietario construya según su capricho, donde, como y 
cuando le convenga, sin consideración al interés de 
la colectividad, que, en definitiva, es el propio suyo, 
ya que si, usando de su omnímoda libertad, puede 
realizar los actos que le convengan, se dará el caso 
también de que el vecino, usando a su vez de la suya, 
realice actos que le perjudiquen notoriamente, sin 
que lo pueda evitar. Como ejemplo de esto pondre­
mos el caso, que es tan frecuente, del propietario que, 
en una zona suburbana poco poblada, construye una 
casita con jardín, pensando gozar del sol, de las vis­
tas y del aire libre, y al poco tiempo el propietario 
vecino construye a su lado un gran bloque de pisos, 
robándole el sol y las vistas y agobiándole con la 
presencia de altas medianerías a pocos metros de la 
fechada lateral de la casita. Como este caso y seme­
jantes se dan infinidad en nuestras ciudades. Para 
evitarlo es preciso que se ordene la ciudad por ba­
rrios y sectores, en los que el que construya sepa que 
todos los propietarios de la zona habrán de construir 
de modo semejante, y no podrán realizar actos que 
anulen lo hecho por él. De este modo cada propieta­
rio buscará un terreno en aquella zona que le con­
venga de las que admitan el tipo de construcción que 

él necesita; es decir, que en vez de elegirse," como 
ahora, el tipo de construcción que se desee hacer en 
un determinado terreno, habrá de elegir el terreno 
conveniente para la clase de construcción que piensa 
realizar. Este criterio de ordenación es indispensa­
ble también para poder proyectar las calles con las 
características estrictamente precisas para la catego­
ría de construcción a que vayan a servir y el uso per­
mitido en la zona, obteniendo una economía en la 
dotación de pavimentos, servicios, etc., imposible de 
conseguir con el criterio liberal de calles para todos 
los usos. 

Siguiendo este orden de ideas hemos introducido 
en las Ordenanzas unas limitaciones en el uso de los 
terrenos, que consisten en: 

l.º Establecer un límite a la ciudad, fuera del 
cual sólo se permitan las construcciones rurales de 
pequeña densidad, con lo cual se limitan los terre­
nos en que es posible construir a los que abarca el 
plan de urbanización. Así todo posible constructor 
tendrá ya preparadas las alineaciones y rasantes con 
que pueda construir, y lo hará sin temor a ulterio.res 
vanac10nes. 

2.º No se permite construir más que en aquellos 
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terrenos que merezcan la calificación de olares, y 
no se concede esta calificación más que a los que ten­
gan abierta su calle de acce o y estén dotados de pa­
vimento , alcantarillado y uministro de energía eléc­
trica y agua. E to último obliga al Ayuntamiento a 
ir por delante del constructor, abriéndole las calles 
y dotándoselas de servicio ; obligación dura, pero 
en la que reside el instrumento con que podrá diri­
gir el desarrollo de la ciudad como a los intereses 
colectivos convenga. En previsión de que el Ayunta­
miento, por negligencia o por falta de medios, no 
hicie e esta labor previa, se faculta a los propietarios 
para que, sindicados o reunidos en una sociedad ur­
banizadora, recaben del Ayuntamiento la autoriza­
ción para realizar por sí mismos estas obras, e inclu­
so subrogar e en las facultades de Ayuntamientos 
para realizar las expropiaciones necesarias. 

ORDEN NZAS DE CONSTRUCCION 

Las Ordenanza de con trucción comprenden va­
rios capítulos: uno dedicado a expedientes de obras, 
que abarca todas las variedade de é ta que suelen 
darse: obras de conservación, demolición y apeos; 
obras de reforma y ampliación; obras de nueva plan­
ta. Otros comprenden lo relativo a ejecución de la 
obra , mediós au iliares, andamios, valla , condicio­
nes generales de los edificios e instalaciones comple­
mentarias. En el aspecto urbanístico se trata lo re­
lativo a alineaciones y rasantes, apertura y cerra­
miento de calles y Ordenanzas de so y Volumen. Es­
tas últimas, así como las dedicadas a condiciones hi­
giénicas y de compo ición de los edificio , son fran­
camente diferente de las actuales Ordenanzas, ya 
que en éstas no se regulan los usos, y la regulación 
de volumen se hace de un modo automático y casi 
ciego. 

Esta parte se ha estudiado con arreglo a los prin­
cipios ya expuesto en esta Memoria respecto de la 
política de desarrollo de la ciudad y u división en 
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zonas de u o. La parte relativa a la condiciones hi­
giénicas está basada en la imprescindible necesidad 
de mejorar las viviendas de Oviedo, a cuyo conven­
cimiento no ha llevado el análisi de las estadística 
demográficas, a que ya hemo hecho alusión. 

ANEJO 1 

'.\1EMORIA DEL ALCA TARILLADO 

En el proyecto del trazado del alcantarillado, en 
relación con la estructura del nuevo trazado urbano, 
se ha tenido en cuenta, como factores importantes a 
considerar, la topografía del terreno, el mayor apro­
vechamiento del alcantarillado existente y la econo­
mía, subordinada al trazado de las vías. 

Ademá , e ha tenido la preocupación de que se 
puedan ir con truyendo los colectores según las di­
ferentes etapas de realización del plan, sin que sea 
necesario cargarle los gastos correspondientes a zo­
nas en que aun no interese. 

El terreno es en Oviedo ha tante accidentado, con 
gran diferencia de cotas dentro de la población, que 
obliga a que en algunas calles la pendiente sea 
fuerte. 

No pasan ríos con caudal suficiente para la pobla­
ción, siendo el que está más próximo a ella el río 
Nora, como a uno cuatro kilómetro de distancia, 
y que va a de embocar al Nalón; pero sí parten arro-. 
yos, que van a engrosar a estos dos ríos citados, y 
que discurren por las tre vaguada principale , sien­
do los citados arroyo : al Nordeste, el de la Vega de 
Santullano; al Sur, el río Vega, y al Oeste, el del 
Pino. 

El alcantarillado que existe actualmente en Ovie­
do, que e de tipo unitario, e tá en algún trozo en 
mala condiciones, y vierte sus aguas en los arroyos 
corre pondientes a las tres vaguadas antes .descritas. 
Los que van a parar al Nordeste de la ciudad, por la 
parte de Santullano, que on la ca i totalidad de 



ellos, vierten dentro de la población, de una manera 
diseminada, produciéndo e consiguientes olores, y 
hacen que esa zona quede muy insalubre. En el nue­
vo proyecto se reúnen en un emisario común y se 
llevan las aguas fuera de la ciudad, colocando una 
estación depuradora. 

Se ha procurado que el alcantarillado de las zo­
nas del plan de ensanche que se dejan para segunda 
etapa quede independiente del general, y que siguien­
do con esta distribución, el ir haciendo el alcantari­
llado conforme las necesidades, según sea la deman­
da de solares, y que permitirá dotar a las canes que 
hay que urbanizar de dichos servicios, sin coste ex­
cesivo. 

DE ESPAÑA Y DE AST\JDIAS 

CA LL E 0 -1 9 

Así en la cuenca número 2, que corresponde a la 
Ciudad-} ardín de Catalanes, tiene su alcantarillado 
independiente. 

En la cuenca número 3, correspondiente a la par­
te de Buenavista, cuyo desarrollo se proyecta en se­
gunda etapa, y a la parte Sur de la Ciudad-Jardín 
del Naranco, el emisario que va por la calle de San 
Claudio a Oviedo es en la actualidad circular y de 
0,50 metros de diámetro. Como es insuficiente para 
recoger todas las aguas de las zonas indicadas, se ha 
proyectado, de acuerdo con el cálculo, paralelo a él, 
un emisario de sección ovalada de 1,35 metros, que 
recoge las aguas de la parte baja de la ciudad del 
Naranco y las de la parte de Buenavista comprendí-
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da entre las caJles D-6' y la Travesía de la Silla 
del Rey. 

El resto de las . cuencas se han distrihuído aten­
diendo al aprovechamiento de los colectores ya exis­
tentes. 

Descripción del proyecto.-El sistema seguido, 
orno ya hemos dicho, es el unitario, al procurar 

aprovechar el e istent . Dividida la población en sec­
tores, para obtener la up rficies tributarias de aguas. 
domésticas y de lluvia, y adaptándose a la topop;ra­
fía del terreno y al m jor aprovechamiento de la red 
existente, han resultado once cuencas, que van agru­
padas en tres grupos, cuyos colectores van a parar a 
las vaguadas principales. 

Así un primer grupo, formado por las cuencas nú­
meros 1 y 2, correspondientes a la vaguada del Sur 
de la población; un segundo grupo, formado por la 
cuenca número 3, correspondiente a la vaguada Oes­
te, y un tercer grupo, que es el más importante, que 
comprende las re Lantes cuencas y correspondiente 
a la va~uada del Nordeste, que es por donde nace el 
arroyo de Santullano. 

El sistema s guido para el trazado d cada una de 
stas cu neas e 1 de un col ctor principal, que em­

pieza en la parte má alta d la zona y va recogien­
do las agua de los diferentes colectores secundarios 
y terciarios, hasta 11 gar al misario. 

1 final de cada uno de los tres emisarios corr -
pondientes a cada uno d los grupos van estaciones 
el puradoras. 

ALZADO PRINCIPAL 

DATOS PARA EL CÁLCULO DEL ALCANTARILLADO 

Aguas domésticas.-Tomamos como dotación ne­
cesaria, por habitante y día, 150 litros. 

Admitiremos que el promedio anual puede ser ex­
cedido en un 75 por 100, sentando esta cantidad 
como base de cálculo. 

Tomando una densidad media de 300 habitantes 
por he tárea, resulta un gasto de 1,35 litros por se­
gundo y hectárea. 

Aguas de lluvia.-Como dato de intensidad de .Jlu­
via, consideramos 60 litros por segundo y hectárea. 

Coeficientes de escorrentía: para calles y manzanas, 
los siguientes: 

1.- Calles . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . = 0,90 
2.-Calles con árboles y fajas verdes . . . . . . . . . . = 0,80 
3.-Manzanas on edificación cerrada . . . . . . . . = 0,70 
4.- Manzanas con edificación en linea . . . . . . . = 0,50 
5.- Ciudades-jardín . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . = 0,20 
6.- Parques, jardines y campos de deporte . . . . = 0,10 

Aplicando e Los coeficientes resultan unas cantida­
des n litros por segundo y hectárea, por las que mul­
tiplicamos las superficies de manzanas y calles de­
talladas en el cuadro, y que son las siguientes:. 

1.- ................................... 54 l/sg. Ha. 
2.- ................................... 48 ,, 
3.-.................. 42 más 1,35 = 43,35 " 
4.-.................. 30 más 1,35 = 31,35 " 
5.-.. ................ 12 más 1,35 = 13,35 " 
6.- ...................... ~............ 6 ,, 

Determinado el gasto, hallaremos la cción por 
la fórmula general Q = S V, viniendo dada la velo­
cidad por la fórmula de Ganguill t-Kutter, que vi en 
en función de la pendiente i y del radio medio, dan­
do el valor n = 0,013. Las velocidade calculada 
no son inferiores a 0,69 metro por egundo, ni u­
periores a 3 metros por segundo, para qu no pro­
duzca un rápido desgaste d la olera. 

La secciones que se utilizan en 1 proyecto son 
circulare , de cemento, desde 20 ha La 60 enlíme­
tros de diámetro, y ovoideas, de tipo inglé , de 40 
a 150 centímetros, y en qu si R s 1 radio de 1a bó­
veda, el radio de la solera es R/ 2 y el del arco de 
enlace de la bóveda y la solera e 3 R, siendo la al­
tura total 3 R. 

N • J I I 

NOTA ACERCA DE LA CONSTITU IÓN GEOLÓGICA 

DEL SUELO DE OVIEDO 

{Autor: D. Eugenio Cueto Huy Dínz, Ingeniero de Minas) 

Los terrenos geológicos de sturia , specialmen­
te los paleozoicos de su mitad occidental, de criben 
curvas sensiblemente concéntricas, con la convexidad 
vuelta hacia la región arcaica gallega. Esta singular 
disposición, que tan claramente se d staca en lo 
mapas geológicos, ha impreso a la fisonomía orográ-

El Naranco, la minú cula montaña qu ,e levanta 
al Norte de Ovi do, e un gmento de la rama p­
Lentrional de uno d lo arco orográfi os d l oc i­
dent de A uria . Su dirección, por cau a, lo al 
difícile de preci ar, se el vía ligeram nle d 1 g -
n ral de las montaña l la o la, pue arrumba 
al E te- oroeste. 

La lad ra ort 1 Naran o e tá formada por a-
liza perl neci nt al si't ma arboníf ro, i ndo dig­
no d e pecial m nción, ntr lo 1 m nlo trati­
gráfi os que la compon n, 1 gru o banco d már­
mol rojo exi lente r a d l ha e el aqu lla for­
mación. En la cumbr el la montaña lomina la ar -
nisca devoniana, alguna d cuyas apa hallan 
tan cargada de óxido el hi rro que con. Lituy n im­
portante criaderos de L min ral, lo ua] han 
siclo plotados por la Sociedad "Fábrica d Mi -
r s" durante mu ho años. La mayor part d la ver­
tient Sur está onstituída por aliza con pondie11-
l al devoniano, i tiendo olamenl , cerca d Fi-
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toria, una reducida mancha de carbonífero, la cual 
contiene una capa de carbón de escaso valor indus 
tri al. 

Cerca de la ha e del Naranco, y en su vertiente 
meridional, hay un horizonte de caliza rosácea, cu­
yos bancos, por buzar suavemente hacia el Norte, con­
trastan con los e tratos del carbonífero Y. el devonia­
no que integran la masa principal de la montaña, los 
cuales se caracterizan, como todos los del paleozoico 
de Asturia , por su acentuada inclinación. Aquel solo 
carácter mueve ya a pen ar que dicha caliza perte­
nece a una formación má moderna que las ante 
nombrada . El suelo de Oviedo está formado en gran 
parte por la misma roca, la cual es visible en diver­
sos lugares, especialmente en la trinchera del ferro­
carril del Norte y en la de la vía que enlaza la esta­
ción del Vasco-Asturiano con la de lo Económicos 
de Asturias. 

En la porción Sur de Oviedo asoma otra caliza, 
<le color amarillento y poco inclinada, la cual, en 

HOTACJO"' 

bancos potente , e observa también en el primer ki­
lómetro de la carretera de Castitlla, reapareciendo 
después de ella las rocas devonianas, que forman la 
totalidad de las montañas del Sur de la ciudad. 

Lo materiales que integran el suelo de Oviedo, 
constituídos, como queda dicho, por estratos que se 
hallan en posición próxima a la horizontal, se los 
juzgó, ha ta hace poco tiempo, pertenecientes a la 
formación cretácea, existiendo duda solamente res­
pecto a la edad geológica de las margas yesíferas ex­
plotadas hasta hace poco tiempo en la cantera de 
Llamaquique. Este punto quedó totalmente esclare­
cido con el hallazgo en dicha cantera, en 1926, de 
restos fósiles de grandes mamíferos, los cuales, estu­
diados y clasificados por Royo Gómez, re ultaron 
pertenecer a la e pecie denominada Paleotherium­
M agnum, característica del terciario continental. A 
este sistema, y vero ímilmente al mioceno (llamado 
"la edad de oro de los mamíferos"), corre ponde, 
por lo tanto, el banco de ye o de Llamaquique y las 



capas que le acompañan. En la caliza ro ácea <le que 
ante se ha hecho mención fueron hallado por Gó­
mez de Llaena ejemplares de los género Lymnaea y 
Planorbis, que corroboran lo que queda dicho. 

La formación cretácico-terciaria de Oviedo e <le­
po itó, egún esto, en una cuenca (primero marina 
y despué lacu tre) comprendida entre dos macizo 
orográficos ya emergido en época remota de la his­
toria de la tierra, lo que, por esta circunstancia, po­
seían en el terciario un alto grado de estabilidad. La 
consecuencia de e to fué que los movimientos orogé­
nicos alpinos, que encumbraron algunas montañas de 
As tu ria (los Picos de Europa) a alturas próximas a 
3.000 metros, modificaron muy poco el relieve de 
Oviedo y sus inmediaciones, iendo ésta la cau a de 
la pequeña elevación del Naranco (640 metros) y del 
in ignificante estrujamiento experimentado por los 
sedimentos mesozoicos y terciarios. 

Estos último , tanto por haber e constituído en 
época geológica relativamente reciente, cuanto por no 
haber estado sujetos a acciones metamórficas sensi­
bles, están formados en su mayor parte por calizas 
margosas blandas, f ácile de trabajar pero poco re­
sistentes a las acciones de la dinámica externa. No 
así las rocas del devoniano y carbonífero que se ex­
plotan en la cantera de la ladera meridional del 
Naranco y en las de Villapérez, las cuales, tanto por 
su antigüedad como por el intenso dinamismo a que, 
en el curso de los tiempos geológicos, han estado so­
metidas (hecho demo trado por la fuerte inclinación 
de sus estratos), han adquirido propiedades que per­
miten clasificarlas entre los materiales de construc­
ción de primera calidad. 

La hidrografía subterránea de Oviedo ofrece par­
ticularidades dignas de ser señaladas. El nivel de las 
aguas de infiltración acumuladas en el sub uelo for­
ma una superficie que desciende suavemente tanto 
por el Este, hacia el río Nora, como por los valles 
de San Claudio y La Manjoya, en dirección al Nalón. 
Dicha superficie se encuentra a pocos metros por bajo 
del suelo de la ciudad, lo que hace que todos los po­
zos abiertos en ella, por moderadas que sean sus pro­
fundidades, alcancen el nivel de las aguas subterrá­
neas, el cual o cila ligeramente con las estaciones. 
Aquellas aguas no forman una masa inmóvil y ho­
mogénea, sino que cuanto más porosos son los estra­
to que componen el terreno tanto más impregnados 
se hallan de agua y menos lenta es la circulación por 
ellos, por lo que lo pozos que alcanzan niveles inte­
grados por calizas cretáceas serán capaces, en gene­
ral, de rendir mayores cantidades de agua que los 
abiertos en las margas del terciario. Las aguas pro­
cedentes de este último terreno serán, además, de 
mala calidad, por estar más cargadas de sulfato cál­
cico que las acumuladas en los tramos infrayacentes 
desprovistos de capas de yeso. Con arreglo a esta es­
pecial constitución estratigráfica del sub uelo de 
Oviedo, para ejecutar pozos con probabilidad de que 
produzcan aguas puras, es necesario que aquéllos al­
cancen los horizontes de caliza del cretáceo, y cuan­
do estén abiertos en el terciario deberán ser entuba­
dos, para impedir que la aguas duras de este últi-

mo si tema e mezclen con las que circulan con gran 
lentitud a mayor profundidad. La mayor parte de 
lo pozos exi lentes en Oviedo (que pasan de 150) no 
llenan esta condición, habiendo pre tado, los que la 
cumplen, execelente servicios durante el a e<lio. 

.\NEJO I I I 

CRECil\UE TO E UPERFICIE Y POBLACIÓ DE LA 

CIUDAD DE OVIEDO 

En el siglo XII, egún un repartimiento de 2.000 
maravedises pre tado por la ciudad de Oviedo a Al­
fonso X el Sabio, en 1269 tenía Oviedo 900 vecinos 
(3.600 habitantes)-

En el siglo XVI, en 1594, egún el censo formado 
para un repartimiento de millones a Felipe II, apa­
rece esta población: Oviedo, 429 vecinos P.echeros; 
Concejo de Nora, 846; Olloniego, 68; Tudela, 138; 
Paderni, 50; Trubia y Pintoria, 165; Cortina, 7. To­
tal, 1.703. 

En el siglo XVII, censo de 1646, por orden de Fe­
lipe IV, figuran la ciudad y Concejo con 1.573 ve­
cmos. 

En el siglo xvm, en 1713, por mandato de Feli­
pe V, se obtuvo el siguiente censo de vecinos contri­
buyentes y pobres de solemnidad: ciudad de Ovie­
do, 1.458; Paderni, 37; Tudela, 102; Olloniego, 46; 
Pendones, 18; Prianes, 12. Total, 1.673. 

En el censo de Floridablanca, que inserta Jovella­
nos en una de sus cartas a Pons, dice: p_oblación de 
Oviedo en 27 de abril de 1787: hombre oltero , 
1.778; casados, 1.112; mujeres solteras, 1.614; ca­
sadas, 1.133; viudos, 98; viudas, 382; acerdotes, 
130; frailes, 138; monjas, 106. Total, 6.491. 

En el siglo XIX, en un resumen del censo de 1818, 
se comprenden a Oviedo, Tudela, Pendones, Pader­
ni y Prianes con 3.393 vecinos, y en otro de 1822, re­
ferente ·a las mismas comarcas, con más Cortina, San 
Claudio y Trubia, se fija la población en 4.750 ve­
cinos, o 19.153 almas. 

De la Razón de todos los concejos, cotos y jurisdic­
ciones de Asturias, publicada en 1826, entresacamo 
la siguiente población del Concejo actual: Pendo­
nes, 164 habitantes; Cortina, 100; Olloniego, 735; 
Concejo de Oviedo, 17 .4 70; Paderni, 312; Pinto ria, 
163; Prianes, 116; Priorio, 452; Trubia, 1.730; Tu­
dela, 1.270; Udrión, 133. Total, 22.645 habitantes. 

En 1834, conforme a datos del archivo provin­
cial, los Concejos de Oviedo y Tudela tenían una po­
blación de 3.981 y 529 vecinos, respectivamente, y 
en 1839 tenía el de Oviedo 3.386 vecinos, disminu­
ción que se explica por la guerra civil de entonces. 

En 1843, los Concejos de Oviedo y Tudela com­
prendían una población de 16.936 habitantes, y 
17 .308 en 1848. 

Mas la verdadera estadística de población puede 
decirse que comjenza en 1857. 

En el censo de e"te año aparecen: Concejo de Ovie­
do, 25.473 habitantes; el de Tudela, 2.797; Prio-

49 



50 

rio, 166; recientes agregaciones de Grado: Pinto­
ria, 171; Truhia, 1.869; Fábrica de Trubia, 1.271; 
Udrión, 186. Total, 31.933 habitantes. 

Las ediciones oficiales de este censo comprenden 
clasificados los habitantes de los Concejos de Oviedo 
y Trubia, puediendo obtenerse las siguientes cifras: 
12.061 varone y 13.650 hembras nacionales esta­
blecidos; figurando, además, 2.531 nacionales tran­
seúntes, y en Oviedo 131 extranjeros establecidos y 
15 transeúntes. 

La población del Concejo de Oviedo en 1857 se 
descomponía así: población activa o habitantes de 
quince a sesenta años, 15.910; ídem pasiva, de cero 
a quince años y más de sesenta, 9 .563 habitantes. 

Por entonces la capital de Oviedo ocupaba el nú­
mero 29 en el orden de población entre las 49 capi­
tales de provincia de España, con 14.156 habitantes. 

En el censo de 1860 figura el Concejo de Oviedo 
(que ya comprendía a Tudela) con 28.225 habitan­
tes, clasificados en esta forma: por sexo y estado ci­
vil, 13:359 varones; 14.866 hembras; solteros, 
17.113; casado , 9.151; viudos, 1.961. Por capaci­
dad: sabían leer y no e cribir, 1.385 varones y 1.973 
hembras; sabían leer y escribir, 6.039 varones y 
2.497 hembras; no sabían leer, 5.935 varones y 
10.396 hembras. Por naturaleza: nacionales estable­
cidos, 27.716; ídem transeúntes, 465; extranjeros es­
tablecidos, 34; ídem transeúntes, 10. 

En aquel año la capital ya ocupaba el número 17 
en el orden de población de las de España. 

Según el último censo oficial de 1877, el Concejo 
de Oviedo comprende una población de hecho de 
34.460 habitantes, clasificados por sexo en 16.129 
varones y 18.331 hembras. A estas ·cifras deben su-
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marse las del mismo cen o relativas a la comarca se­
gregada de Grado, unida al ovetense téi:mino muni­
cipal, que tomamo del expediente de agregación : 
Trubia, 1.994 habitantes, clasificados en 944 varo­
ne y 1.050 hembra ; Fábrica de ídem, 1.320 (612 
varone y 708 hembras) ; Udrión, 184 (75 varnnes y 
109 hembra ) ; Pintoria, 225 (103 varones y 122 
hembras). Total, 3. 723 habitantes, que sumados a la 
dicha población concejil de Oviedo elevan la indica­
da cifra a 38.183 habitantes. La indicada población 
de 34.460 habitantes de Oviedo se descomponía en 
la forma iguiente: población activa o habitantes de 
quice a sesenta años, 20.493; ídem pasiva, de cero 
a quince años y de más de sesenta, 13.957. 

En 1877 la capital de Oviedo ocupa el nú~ero 16 
en el orden de población de las de España, aprecian­
do el número de habitantes del Concejo, pues en este 
censo y en el anterior no se fija la población exacta 
del casco de la capital. 

Censo de 1887.-Al llegar aquí se nos ha facili ­
tado el resumen de población se¡:?;Ún el último y re­
ciente censo, verificado en 31 de diciembre del año 
expresado, y que, sujeto a escasas rectificaciones, .<lió 
el resultado siguiente : 

Población de hecho.-Casco de la capital : 8.257 
varones, 10.357 hembras. Total, 18.614 habitantes. 
Extrarradio: 709 varones, 803 hembras. Total, 1.512 
habitantes.-Parroquias rurale : 10.088 varones y 
11.569 hembras. Total de habitantes, 21.657.-To­
tal de la población de hecho del Concejo: 20.788 va­
rones y 23.056 hembras, o sean 43.844 habitantes. 

59 



EXPOSICION DE ROMA DE 194 2 

La Exposición Universal de Roma tiene como ba­
se un núcleo de puntos fundamentales, de los cua­
les es iniciación la idea de Mussolini de extender 
Roma hacia el mar, en contra de una antigua ten­
dencia natural de desarrollar en torno a la Ciudad 
primitiva y en se~tido contrario a la dirección del 
Tíber. Otro punto es el de construir un núcleo ur­
bano de condición permanente, apoyado en el que 
forman los edificios fundamentales de la Exposición 
para llegar a construir un nuevo sector de carácter 
residencial y representativo en la vida de la Ciudad. 
Finalmente, es punto bá ico del programa el propó­
sito de mejorar todo lo hecho hasta el presente en 
materia de Exposiciones Universales y marcar con 
ello un nivel de impo ible superación en cuanto se 
refiere .a este géner~ de actividades. 

En cierto modo, servía también de base a la Ex­
posición la idea de celebrar el vigésimo año del fas­
cismo, llevando al año de 1942 la fecha de su aper-

tura, que había de ser el 21 de abril de dicho año, 
para clausurarse, según el programa establecido, a 
los seis mese . 

Esta primera relación hace ver, naturalmente, la 
extensión del propósito y el tiempo tomado para lle­
var a cabo los trabajos necesario . Así se explica que 
los trámites oficiales se inicien en 1936, mediante 
una ley promulgada por el Gobierno italiano en 26 
de diciembre. que acoge favorablemente el "Bureau 
International", declarándola como Exposición Gene­
ral de primera categoría. 

El Gobierno italiano designa entonces un Comisa­
rio General, el senador Cinai, al cual otorga cate­
goría v atribuciones tales que en la escala ierárqui­
ca italiana ocupa el segundo grado (por encima de 
toda la escala diolomática), teniendo plenos oode­
res para intervenir y dirigir la buena marcha de la 
Expo ición, con facultades omnímodas para suspen­
der o hacer cesar cualquier actividad que, a su jui-

• 
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Exposición de Roma, 1942. Detalle de la maqueta, en que se ven la ::ona inter1wcio11al y el lago. Abajo: Maqueta de la 
plaza del Imperio. 



L 
Maqueta del Palacio de la Civilización Italiana, con la escalinata monumental. 

cio, esté en contraste con aquélla; teniendo igualmen­
te atribuciones absolutas para adoptar todas las dis­
posiciones que crea pertinentes a cada caso. 

Alcance de la Exposición. 

Con objeto de no extender en exceso esta relación, 
se transcribe el conjunto de datos descriptivos reco­
gidos en forma resumí da, · por donde se deduce todo 
el volumen de obras concebidas para el plan gene­
ral de la Exposición. 

El trazado, de concepción clásica, se apoya en el 
concepto del Castro o campamento romano; cuya tra­
za fundamental es un cuadro de dos kilómetros de 
lado. Su eje fundamental, el "Cardus", es, en este 
caso, la vía Imperial, con una anchura uniforme de 
l 04 metros, iniciada ya desde Roma hacía el Puer­
to de Ostia, en longitud de 27 kilómetros. Cruza 
esta vía en ángulo recto el "Decumanus", que enla­
za la plaza de las Corporaciones a la Gran Iglesia. 
Sobre estas líneas fundamentales se desarrolla el con­
junto urbano donde ha de alojarse todo el núcleo de 
edificios diversos, relacionados en el centro a lo lar­
go de una "Plaza Imperial", concebida en el senti-

do romano sobre la base de un rectángulo de 300 
metros de longitud y de 130 metros de anchura, a 
cuyos lados habrá de desarrollarse los Museos de 
Arte Antiguo, Arte Moderno y Ciencias. Elevándose, 
finalmente, como fondo, un grandioso teatro y pa­
lacio de proyecciones. 

Al fondo de la Vía Imperial se desarrolla la zona 
del lago, a cuyo fondo se sitúa el Palacio del Agua 
y de la Luz; dominando todo ello, un arco gigantes­
co de aluminio, considerado como material autár­
quico, de 160 metros de radio. 

Estado de los trabajos. 

En la actualidad se hallan completamente termi­
nados el edificio de exposición del proyecto y el des­
tinado a oficinas e información; estando muy ade­
lantados los trabajos correspondientes al palacio de 
la Civilización Italiana, el palacio de Recepciones 
(en cuyo salón central puede albergarse el Panteón, 
de Roma), la Iglesia, cuya cúpula será la más gran­
de del Mundo después de la de la Basílica de San 
Pedro; y finalmente, los museos que circundan la 
plaza Imperial. 
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Palacio de la Civilización Italiana, en construcción. 

Carácter de las edificaciones. 

Todas estas construcciones permiten juzgar del lu­
jo insuperable en que se desarrollan lo trabajos de 
la Exposición. Baste decir que el tema fundamental 
de pavimentos y revestido de muros es el de los más 
ricos mármoles italianos; siendo ésto producto de 
una concepción política de trabajo de Mussolini, que 
persigu~ unos resultados sociales determinarlos en 
las zonas de canteras de mármoles, considerada co­
mo las menos incorporadas al Movimiento Fascista. 

Problemas anejos a la Exposición. 

Se está creando un coniunto de hosques artificiR­
les, mediante trasplante ele árbolec; rle auince v vf'in­
ticinco años. con neso hasta de 20 tonPlado:ic.: v Pn 
número de 4.S.000: conti1nrlose por millonec; los ar­
bu tos que vienen a comoletar este coniunto ele n::ir­
que v a constituir exten5iont>s grandísimas rle i::ir­
dín. Es grande la oreoc;unación nor crear <lPsde aho­
ra los iardines, de modo que se hallen va bien arrai-
gados en la apertura. . 

Es preocupación también fundamental y forma 

parte a integrar el plan de construcción ingente con­
cebida para la Exposición, la de alojamiento de los 
centenares de miles de personas cuya visita es espe­
ra en Roma, donde algunos grandes hoteles han sido 
comenzados; pero aún está sobre el papel la resolu­
ción total de este problema. 

Igualmente se halla en estudio la creación de la 
zona de atracciones y recreos; única parte, al pare­
cer, que se encuentra aún sin resolución concreta. 

Coste inicial del conjunto. 

La cifra inicialmente presupuestada para el gasto 
general de la Exposición sobrepasa los 500 millones 
de liras, sin incluir en esta cifra el coste de los pa­
bellones especiales y de Naciones extranjeras. 

Como dato interesante, dicen que el pequeño edifi­
cio de información y oficinas ha costado 20 millo­
nes de liras; 

Zona de naciones extranjeras. 

Otro punto fundamental en la idea de la Exposi-



Palacio de Recepciones. Detalle de la terrcua. 
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ción era el deseo del Duce de reunir en torno a una 
concepción pacífica de cultura, de ciencias y de arte, 
a todas las naciones que hoy giran bajo el impera­
tivo de la guerra; y en este sentido, el esfuerzo del 
Duce hace que los trabajos sigan, sin tener para na­
da en cuenta la situación bélica de Europa, cuya ac­
tual extensión no ha influído aún de modo notorio 
en el curso de las obras. 

Quizá por esta idea se ha reservado desde el prin­
cipio lugar importantísimo y preponderante a las na­
ciones, para crear su pabellones representativos. 

La zona primera destinada a las naciones ocupa 
lugar preeminente en el eje principal de la Exposi­
ción, a lo largo de la Vía Imperial, y la constituyen 
cuatro grandes lotes de terreno, sobre los cuales han 
de construirse edificios de altura mínima de treinta y 
cinco metros. La segunda zona se encuentra en facha­
da principal sobre el lago, constituyendo un lugar 
magnífico de exhibición, con pabellones por bajo de 
los treinta metros; siendo las restantes zonas de me~ 
nor interés, por ser menos preponderante su visuali­
dad y más fundidas con el resto de la Exposición. 

Situación de algunos países. 

Todos los lotes pertenecientes a la primera zona 
parecen estar ya medio comprometidos: Alemania se 
ha hecho reservar el primero de la esquina derecha, 
con frente al lago, reteniendo también la parcela in­
mediata, con el propósito de crear en ella una copia 
exacta del teatro de Bayreuth, para representar la 
Tetralogía Wagneriana. En la acera de enfrente ha­
bían comprometido sus respectivos lotes Francia e 
Inglaterra, pensando en construir edificios de tipo 
permanente. América del Norte ocupa otro lugar en 
esta línea, para crear, al parecer, un gran centro co­
mercial. El Brasil, junto a Alemania, parece propo­
nerse edificar allí su Embajada. El Japón tiene com­
prometido otro terreno, aunque se halla indeciso so­
bre el carácter que haya de dar a sus edificaciones. 

Tal es, en resumen, la Exposición Universal de 
Roma, proyectada para el año 1942, y paralizada, 
como otras actividades, por el paréntesis trágico 
abierto por la guerra, y que es, ante todo, obra de paz 
y de unión en el culto de las artes y las ciencias. 

Museo Etnográfico, en ejecución. 

r 
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